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  CAPÍTULO PRIMERO


  Dean Reid salió de lo que constituía en sí Fort Sill para pasar a las edificaciones que formaban las factorías en donde los traficantes de pieles y otros artículos, comerciaban con indios y cazadores.


  Divisó un grupo constituido por una joven india de buena estatura y admirables proporciones, cuyo rostro era bellísimo, un piel roja anciano hasta el punto de que temblaba como un azogado, y un yanqui de aspecto nada agradable que estaba echando un vistazo a uno de los fardos de pieles que le había llevado la india.


  Dean se dispuso a pasar de largo; se detuvo sin embargo al oír que el traficante preguntaba en tono despectivo:


  —¿De dónde has robado estas pieles?


  El indio no entendió la pregunta, aunque por el tono en que fue hecha comprendió que no se trataba de nada agradable y su mano derecha llegó hasta la empuñadura del cuchillo que llevaba pendiente del costado derecho.


  En cuanto a la india se sonrojó hasta que su piel llegó a tomar el color de una cereza madura.


  Respiró la joven con cierta dificultad a causa de la indignación y al fin respondió en inglés bastante claro.


  —¡Yo no robar nada! ¡Mi padre gran cazador! ¡Mi hermano gran cazador!


  Iba a responder el traficante, pero se encontró con la dura mirada de Reid.


  La india, siguiendo la mirada del traficante, se volvió y su mirada se encontró con la de Reid, quien le sonrió amablemente, saludando:


  —Hola, Cherry Sweet…


  —Hola, cazador blanco…


  —Yo sé que no has robado ninguna piel. Ninguno de vuestra tribu roba. Y ese cochino yanqui lo sabe también, pero lo dice para pagarte menos de lo que valen las pieles…


  El traficante palideció intensamente, sus ojos destellaron de ira y su mano derecha se deslizó en busca de un Colt.


  Antes de que llegara a él, ya Dean había empuñado uno de sus revólveres, desenfundándolo a medias.


  Advirtió luego en tono seco:


  —Aparta la mano de ahí o te hago la raya en seco, pero por debajo del cuero cabelludo.


  —Harás bien en no meter la nariz en lo que no te importa, Reid.


  —Y tú harás bien en no insultar a gente que es más honrada que tú, Edmund Cawfield. Si aquí hay algún ladrón, que sí que lo hay, ese eres tú. ¿Está claro?


  —Cada cual lleva los negocios a su manera…


  —Tú y los que actúan como tú no hacen negocios, roban. Si la gente te conociera bien, no acudiría a ti…


  Reid se dirigió luego a la joven india:


  —Si lo deseas, te llevaré hasta un comerciante que es menos ladrón que éste y que, al menos, te tratará con respeto.


  Sonrió la linda india sin perder su aire de gran dignidad y respondió:


  —Cherry Sweet tener mucho gusto en ello.


  El traficante se indignó y gritó:


  —¡No puedes hacer eso, Reid! ¡Te aseguro que no lo toleraré!


  El yanqui se mostró impulsivo y avanzó dos pasos en dirección a Dean, aunque cuidó bien de no hacer mención alguna de sacar el revólver.


  Reid no perdió la tranquilidad al decir, sonriendo en plan irónico:


  —De verdad que me gustaría saber cómo te las vas a arreglar para no tolerármelo…


  Cawfield, que había quedado muy cerca de Reid, fintó con la izquierda, dando la impresión de que le iba a golpear con ella al cuerpo. Y a seguido desplazó la derecha en un rápido y potente golpe cruzado en dirección al rostro del joven.


  Reid esquivó con un leve salto hacia atrás y percibió el aire que producía el puño del yanqui.


  Al fallar Cawfield el golpe, perdió la estabilidad y se fue hacia adelante.


  Y se encontró con el puño derecho de Reid, que le alcanzó en la barbilla con la violencia de las dos fuerzas opuestas.


  El traficante se estremeció al duro impacto y girando un cuarto de vuelta cayó cuán largo era, levantando una verdadera nube de polvo.


  Del establecimiento salió rápidamente un hombrecillo el cual echó mano al Colt al ver caer a Cawfield; pero luego se inmovilizó de manera que tenía algo de cómica al reconocer a Dean.


  —¿Sucede algo, Elliot? —preguntó el joven en tono hiriente.


  —¡No, nada! Bien, creo que has estado un poco duro con Edmund.


  —Pues harás bien en advertirle que para la otra estaré más duro aún. Se lo diría yo, pero temo que no me oiría y, de oírme, no me entendería.


  —Eso creo. Él se creía un gran pegador y puede que eso le haya desengañado —comentó en humorístico Elliot.


  —No lo sé. El fulano tiene la cabeza muy dura —expresó Dean en tono de duda.


  —De acuerdo. Pero el tropezón ha resultado más duro que su cabeza y la prueba es que no lo pudo resistir… Bien, yo me encargaré de él.


  La linda india, tan pronto vio que Cawfield caía, se había puesto a rehacer el fardo de pieles, atándolo convenientemente.


  Se dispuso a cargarlo en un caballo de corta talla, pero Reid no le dio ocasión, haciéndolo él.


  El anciano piel roja asistía impasible a todo, aunque en su mirada brilló un sentimiento de agradecimiento hacia el joven.


  Sujetó Dean el fardo para que no cayera y tomó a la bestia del ronzal, diciendo a Cherry Sweet:


  —Cuando quieras…


  Volvió a sonreír la joven india que tomó del ronzal a otro caballejo de carga mientras que el anciano tomaba de las bridas a los dos caballos de montar, haciendo que le siguieran.


  Mientras tanto, Elliot Smith rociaba el rostro de Cawfield con agua y a continuación le daba a beber un trago de whisky.


  Cuando el traficante abrió los ojos, bufó y se llevó la diestra a la parte dolorida, exclamando:


  —¡Oh!


  —¿Es que no sabías que ese bestia pega como una mula?


  —¡También yo pego…!


  —Espero que en otra ocasión serás más cauto…


  —¡Lo tengo que matar! —amenazó Cawfield.


  —Puedes decirlo entre nosotros si te sirve de consuelo. Pero de verdad, de verdad, será mejor que lo olvides. Y métete esto en la chimenea: Dean Reid tiene ojos en la espalda…


  —No será tanto…


  —Allá tú. Él me indicó que te advirtiese que el próximo encuentro sería mucho peor para ti. Y ese es de los que no pierden tiempo hablando.


  En tanto Dean, con Cherry Sweet y el viejo, llegaron hasta la cabaña de un antiguo cazador convertido en traficante.


  Era un hombre de mediana estatura, muy ancho de hombros, ágil y fuerte y que podía andar por los cincuenta años.


  Dean llamó:


  —¡Eh, Paul Sheridan!


  Salió el hombre que al recibir la luz se llevó una mano a los ojos a guisa de visera.


  Al reconocer a su visitante, sonrió:


  —¡Cáspita, Reid! Sabía que habías llegado, pero no esperaba verte tan pronto. ¿Qué me traes por aquí?


  —Te presento a Cherry Sweet y a su abuelo, que en su juventud fue un valiente guerrero…


  Se inclinó ceremoniosamente el indio, respondiendo Sheridan con la misma ceremonia.


  —Te traen unas pieles —prosiguió Dean—. Quiero que les pagues por ellas su verdadero valor.


  —Eso es lo que hago yo siempre, Dean.


  —Pues en esta ocasión, con mayor motivo. Ellos han tropezado ya con demasiados blancos ladrones. Deben tropezar también con blancos honrados y dignos.


  —Yo soy uno de esos… Precisamente acabo de comprar una buena partida. Aún están ahí los que me la han vendido y ellos te podrán decir lo que hay.


  —Por algo te he traído a Cherry Sweet y sus pieles. Sé que son estupendas. Conozco bien al padre de Cherry y estoy seguro que es de los que desechan lo que no es bueno:


  —¿Y tú no me has traído nada?


  —Lo traerán mañana o pasado… En fin, atiende a Cherry…


  Dean se desentendió del negocio que iniciaron inmediatamente la linda india y el traficante.


  Fue Sheridan quien descargó los fardos de pieles, no permitiendo que Cherry hiciera esfuerzo alguno.


  El viejo indio produjo varios gruñidos que expresaban su asombro al advertir el trato que daban a su nieta, habituado como estaba a que fuesen las mujeres las que realizasen los trabajos serviles.


  En la puerta del establecimiento, acompañados por Henry Fletcher, socio de Sheridan, aparecieron un viejo cazador al cual Reíd conocía de vista, y su hija Helen, una linda joven de figura cimbreante y espléndida, piel morena que contrastaba con sus ojos daros, y pelo color caoba, tirando a rojizo.


  Sheridan se excusó un momento con Cherry y se dirigió al cazador:


  —¿Contento, Mike?


  —Os traje buen género, Sheridan.


  —De acuerdo. Pero nadie lo paga mejor que yo. Exactamente lo mismo que a Cherry Sweet, a la que ha acompañado nuestro amigo Reid. ¿Conoces a Reid, Mike?


  —Nos encontramos cazando en alguna ocasión…


  Mike adelantó hacia Dean y éste le salió al encuentro, tendiéndole la diestra que ambos se estrecharon.


  Sheridan, con su manera de expresarse, había indicado hábilmente a su socio que debían tratar a la india lo mismo que hubiesen tratado a un cazador blanco.


  Dean, al estrechar la mano del cazador, preguntó:


  —¿Mike Davis, si mal no recuerdo?


  —No recuerda usted mal. Celebro que haya llegado la ocasión de que fuésemos presentados.


  —Lo mismo digo, Davis.


  El cazador presentó:


  —Mi hija Helen.


  —Encantado de conocerla, señorita.


  Davis ponderó:


  —Es el famoso Dean Reid, el mejor cazador del momento. Él solo se basta para surtir de carne al fuerte y a la gente que vive en torno a él.


  —Va a conseguir que me sonroje, Davis…


  Reid, como quien no hacía la cosa, procuró prestar atención a la transacción que estaba haciendo Sheridan con la india.


  Un oficial del fuerte que había seguido el mismo camino que Reid, pasó ante el establecimiento de Sheridan y miró con curiosidad al traficante y a la joven india.


  La mirada se trocó en rencorosa cuando pasó por delante de Reid, aunque inmediatamente reflejó admiración al fijarse en Helen Davis.


  Saludó con el gesto y el ademán y de viva voz no le respondió más que Fletcher, el socio de Sheridan, que exclamó:


  —¡Buenos días, capitán Cowper!


  Se despidieron los Davis.


  Sheridan, después de revisar bien las pieles, indicó a su socio la cantidad que debían pagar por ellas.


  La mirada de Cherry brilló alegremente aunque la joven india no perdió un ápice de su digna apostura.


  Y tan pronto como cobró, se despidió de todos, aunque dedicando especial atención en su saludo a Reid, al cual repitió las gracias.


  Cuando la india y su abuelo se hubieron alejado, exclamó Sheridan.


  —¡Es una verdadera maravilla esa chica! Si fuese joven, la cortejaría.


  —Harías una buena boda. Vale lo que pesa, en oro. Además, su padre es muy influyente y son ricos…


  —¿Es la primera vez que viene? —preguntó Sheridan.


  —No lo sé. Es la primera vez que la veo aquí. Fue a venderle a Cawfield —informó Dean.


  —¿Y tú has logrado traértela para aquí?


  —Esa es la impresión que tengo —bromeó el joven.


  —Cawfield no te lo perdonará jamás.


  —Algo así he pensado yo y temo que no voy a poder dormir tranquilo en un año —respondió Dean siguiendo en su plan humorístico.


  A continuación refirió a Sheridan lo que había sido su choque con el traficante.


  —¡Cáspita! No resultas demasiado diplomático — expresó Sheridan cuando Reid hubo concluido.


  —Lo mío es cazar, no es la diplomacia esa — respondió el joven.


  El traficante se tornó serio y dijo:


  —No debieras haber llegado a la violencia con él. Comprendo que su comportamiento merecía el castigo, pero ya sabes, el negocio…


  —¡Por favor, Sheridan, no defiendas esas formas de negocio porque dejamos de ser amigos! —exclamó el joven.


  —No se trata ya de eso. Pero es que detrás de Cawfield está Kellog y a su lado, Dave Fawcet. Tres sujetos de cuidado…


  —¡Me cisco en ellos!


  —Como quieras. Kellog tiene influencia y no es un enemigo al que se deba despreciar.


  —No suelo despreciar a mis enemigos. Si no se meten conmigo, los dejo tranquilos; pero si atacan, procuro machacarles.


  —Bien, tú eres mayorcito para saber el terreno que pisas. En fin, chico, el negocio se está poniendo mal.


  —¿Qué sucede?


  —Los colonos van ocupando nuevas tierras y ahuyentan la caza. Y naturalmente, cada vez vienen menos pieles y la competencia es mayor.


  —Vuelve tú a la caza…


  —Nada de eso. He perdido facultades…


  —Procuraré enviarte a los cazadores. Sobre todo, a los indios. Pero quiero que los trates bien…


  —Descuida. Yo trabajo como es debido, aunque a veces, claro, hay que defender, el negocio… ¿Sabes que van a abrir nuevos territorios a los colonos?


  —Sí, lo he oído. Conozco aquello.


  —Esto se pondrá peor. Y es posible que yo me largue para allá. Montaré una granja…


  —No está mal pensado…


  —Creo que Kellog y sus compinches se largan también. Parece que piensan hacer los grandes negocios allí.


  —Si hay quien los tolere, allá unos y otros…


  —¿Tú vas a seguir con lo tuyo? —preguntó Sheridan.


  —¿Y por qué no? Hasta ahora no me puedo quejar. Vivo a mi gusto y ahorro algún dinero…


  —Se asegura que Vilma Grant, la sobrina del comandante, ha decidido casarse contigo —dijo de pronto Sheridan.


  Reid se encogió de hombros y respondió sin darle la mayor importancia a la cosa:


  —No sé nada de eso. Ella no me ha dicho aún nada, ni yo a ella tampoco.


  —Es un gran partido. La chica tiene pasta y además tiene mucha influencia. Te podrías convertir en el amo de la comarca.


  —Escucha, Sheridan. Quiero ser yo quien mande en mi casa y es malo que sea la mujer quien lleve el dinero.


  —En eso tienes razón…


  —Si alguna vez me caso, será con una mujer que me guste, a la que quiera. No me casaré jamás con un talego de oro…


  Sheridan se rascó la cabeza pensativo, diciendo al cabo:


  —Bien, no se puede decir que Vilma Grant sea exclusivamente un talego de oro. La chica está muy bien.


  —No hay duda que sí. Pero por ahora, no estoy enamorado de ella.


  Los dos hombres habían quedado solos, pues Fletcher estaba ocupado en meter en el local las pieles que había comprado a la india.


  Sheridan dijo tras una breve pausa:


  —Creí que la chica te interesaba.


  —La aprecio, es simpática y culta y a su lado se pasa bien y se aprenden cosas…


  —El capitán Cowper no te puede ni oler y es porque ella te prefiere a ti —manifestó Sheridan.


  —Me tiene sin cuidado que Cowper me pueda oler o no. Y te aseguro que su actitud no influirá para nada en mis decisiones con respecto a ella.


  —Te creo. Eres un fulano con carácter y nadie te podrá censurar por ello. Así pues, ¿me traerás las pieles?


  —Tan pronto lleguen.


  —Tal vez sean las últimas que te compre. Luego levantaremos esto y nos iremos a esos nuevos territorios que se abren.


  —Te deseo mucha suerte.


  —Los Davis también se van —informó Sheridan.


  —Él se va sintiendo viejo y quiere echar raíces, por la muchacha. La vida que llevan ahora no es propia para ella. Una buena granja o un pequeño rancho ya será diferente.


  —Pues es una verdadera lástima. Davis es un buen cazador —respondió el joven, despidiéndose al fin de Sheridan.


  CAPÍTULO II


  Helen Davis, mientras su padre hacía unas compras en el almacén, se dispuso a revisar la cincha de su caballo que daba la impresión de que estaba floja.


  Se inclinó ligeramente y comprobó que se había quebrado y que comenzaba a romperse.


  —No habrá más remedio que cambiarla antes de salir, no sea que un día se rompa cuando más necesite de ella y me dé el gran batacazo.


  A espaldas de ella, silencioso, andando sobre las puntas de los pies, avanzó Peter Kellog el cual, al tener a su alcance a Helen, le asestó una palmada en una de las nalgas.


  Dio un respingo la joven que se puso derecha como impulsada por un resorte, giró luego, y produjo un resoplido que no auguraba nada bueno.


  Kellog sonrió dándoselas de gracioso y dijo:


  —¡Hola! Era una tentación muy fuerte…


  Aún no había terminado de hablar cuando se produjo en Helen una reacción que, aunque algo tardía, no por ello resultó menos violenta.


  Y antes de que Kellog pudiese evitarlo, le asestó una bofetada en una de sus mejillas.


  La joven dijo luego:


  —Pues esa tentación no ha sido floja.


  Kellog se llevó la mano al rostro sin llegar a creer lo que había sucedido.


  Miró al frente y a los lados, no vio a nadie y levantó el brazo derecho, dispuesto a devolver la bofetada.


  Pero experimentó una desagradable sensación al advertir que alguien le agarraba el brazo cuando lo llevaba en el aire, evitando que pudiese asestar el golpe.


  Quiso librar el brazo de la presa que habían hecho en él. Sin embargo, a pesar de su fuerza no logró librarlo sino que, por el contrario, se vio obligado a girar, quedando frente por frente con Reid, que había llegado hasta él tan silenciosamente como él lo hizo ante Helen.


  El joven lo soltó cuando lo tuvo de frente, y le dijo en tono donde se advertía una leve irritación:


  —Eres un ser despreciable, Kellog. Y los tipos como tú merecen indiferencia.


  Dean miró con desprecio a Kellog y éste produjo un respingo.


  E inmediatamente el granuja echó mano a uno de sus Colt con impresionante rapidez, seguro de sorprender a su enemigo.


  La izquierda de Reid se desplazó rápida, golpeando de canto en la muñeca derecha de Kellog cuando éste lograba sacar su revólver.


  Salió el arma lanzada por el aire.


  Tras la izquierda, Dean desplazó su derecha en un terrible golpe corto, cruzado, que alcanzó a Kellog en la mandíbula, haciéndolo girar como una peonza.


  Y antes de que cayese, aún le alcanzó Dean con un zurdazo que lo fulminó, arrojándolo violentamente al suelo en donde quedó inmóvil, fuera de combate.


  Contempló Reid al caído con expresión burlona y luego se dirigió a Helen, que le contemplaba a él entre sonriente y asustada:


  —Ahí donde lo ve usted, ahora debe estar escuchando el trinar de los pajaritos del bosque y el susurro del arroyuelo al deslizarse por su lecho de piedras.


  Se manifestó en un tono que provocó la carcajada de Helen, que dijo luego:


  —Es usted terrible.


  —Todos tenemos algo de terribles. Usted también, jovencita… Lo que le dio fue más que merecido.


  —Me sorprendió el muy…


  Dejó la frase en el aire.


  Reid respondió:


  —Por mi puede decirlo. No me asusto fácilmente. Comprendo que la tentación era grande, pero los hombres debemos saber resistir a nuestras tentaciones. Eso es una de las cosas que nos hace fuertes.


  —Estoy de acuerdo con usted. Pero yo creí que estaba sola. De lo contrario no me hubiese agachado o hubiese puesto más cuidado al hacerlo.


  —Me parece muy bien que se agachara. No lo hizo usted de manera provocativa. Lo que sucede es que usted no tiene la culpa de ser una escultura viviente, con una de atractivos que lo hacen sudar a uno…


  Después de hablar se relamió como si hubiese saboreado una golosina y fingió que se arrancaba las gotas de sudor, las cuales estrellaba contra el suelo.


  Helen volvió a reír y respondió:


  —¡Bien! Usted al menos dice las cosas de manera que no ofenden.


  —No quiero ofenderla en absoluto. Es inadecuado en una persona ofender a otra y resulta peor cuando el ofensor es hombre y la ofendida es mujer…


  —Muchas gracias por su ayuda, Reid. Ese granuja hubiera sido capaz de golpearme.


  —Téngalo por seguro. Y en otra ocasión, créame y no vacile. Métale una onza de plomo en el estómago al que sea. Es algo que frena al más impetuoso…


  —Quedé tan paralizada por la sorpresa, que ni siquiera pensé en ello —manifestó la joven.


  —La comprendo perfectamente.


  —Repito, Reid. Voy a avisarle a mi padre que tengo que cambiar la cincha a la silla de mi caballo. E iré a que lo hagan cuanto antes…


  Dirigió la joven una mirada aprensiva a Kellog.


  Reid manifestó en respuesta a la mirada:


  —No se preocupe. Yo me haré cargo de él y el hombre recibirá las advertencias que vienen al caso.


  —Sea indulgente con él…


  —Lo peor lo ha llevado ya. Si se muestra razonable, todo se reducirá a un cortés cambio de palabras.


  Tendió Helen su mano a Dean, que la estrechó efusivamente.


  Y la joven se dirigió al almacén en donde se hallaba su padre.


  Kellog había vuelto en sí, pero fingía hallarse aún sin conocimiento.


  Pasaba gente que se mantenía a cierta distancia, no queriendo mostrar la curiosidad que sentían.


  Reid se dirigió a Kellog:


  —¡Eh, Kellog! Basta de comedia. No pensarás que me voy a largar así por las buenas dejándote mi espalda al descubierto. Una vez estuviese yo muerto, no me serviría de gran consuelo que te ahorcasen.


  El granuja, que había caído de bruces, inició un movimiento para levantarse.


  El joven bromeó:


  —Yo no soy rencoroso. Si quieres, te echaré una mano.


  Kellog, aunque con algún trabajo, logró ponerse en pie. Movió las mandíbulas hasta asegurarse de que no tenía ningún hueso reto.


  Luego escupió sangré y al fin se sacudió la ropa.


  Dio la impresión de que iba a decir una amenaza, pero Reid le atajó.


  —Será mejor que no amenaces, Kellog. Tú y tu gentuza me tenéis ya por encima de las narices. Y si me lío la manta a la cabeza, lo vas a lamentar tú primero y luego ellos.


  —Estás muy fuerte hoy…


  —Ya lo has podido apreciar…


  —Me has tomado por sorpresa.


  —No me obligues a llamarte embustero. Has iniciado tú la agresión. Como sea, cuando quieras, me tendrás a tu disposición ante testigos. No irás a creer que te rehúyo. Y allí no existirá la sorpresa.


  —¡Está bien! Creo que les das demasiado a la lengua…


  —Primero le di a las manos y tú eres quien más lo ha tenido que sentir. Y ahora, escucha. Si te vuelves a meter con esa chica, o con otra que no te dé pie para ello, no librarás con un puñetazo. Ya lo sabes. Recoge el Colt y lárgate antes de que me arrepienta…


  Kellog, farfullando palabras ininteligibles, se agachó a recoger el Colt, tomándolo con dos dedos para no provocar una reacción del joven, que le podía resultar fatal.


  Después recogió el sombrero, lo limpió y se lo caló de un golpe. Y se alejó, no sin antes dirigir a Dean una mirada amenazadora.


  Reid le gritó:


  —¡Maldita sea, Kellog…! Si me obligas a moverme lo vas a sentir sobre tus costillas.


  Poco después salía Helen del almacén. Volvió a sus caballos, reuniéndose al tiempo con Dean.


  —¿Se fue ya el fulano?


  —Sí. Le hice una sana advertencia. Si la toma y no tropieza con otro, puede que viva muchos años…


  —Le repito las gracias, Reid.


  Helen tendió nuevamente la diestra, que Dean estrechó en la suya.


  —No vale la pena ni mencionarlo —dijo.


  —Yo opino lo contrario. Me asusta pensar lo que hubiese sucedido si él me llega a pegar y mi padre se entera y sale…


  —No piense en eso. Pasó todo. Me gustaría volver a verla, Helen…


  —Se molestaría su prometida, Reid.


  —No tengo ningún compromiso, aunque no le niego que he oído hablar ya más de la cuenta. La señorita Grant es solamente una buena amistad. Pero piense que ella es de una clase más elevada que yo. Al menos, así se considera…


  —No pretendo meterme en lo que no me importa. Pero parece que ella no piensa así…


  —No me ha dicho nunca nada. Pero como sea, le puedo asegurar que no tengo compromiso alguno con ella, ni ha pasado por mis mientes tenerlo.


  —Bien. No quisiera ser un estorbo para ella ni para otra, y menos, si se ha hecho ilusiones…


  —Usted no puede ser nunca un estorbo. Yo busco su amistad limpiamente, si usted la acepta, nadie tiene derecho a sentirse molestado.


  —Si es así, puede usted verme cuando lo desee. Mi padre quiere abandonar la caza y establecerse en los nuevos terrenos que el Gobierno abre a los colonos.


  —Algo de eso me dijo Sheridan. Iré a verles por allí…


  —Tengo entendido que aquello es grande y no será demasiado fácil encontrarnos…


  —Conozco bien todo eso, palmo a palmo. Y no me resultará difícil dar con ustedes. Cuando se quiere algo de verdad, se consigue…


  Helen se sonrojó levemente.


  —Si va a vernos, tendré mucho gusto en recibirle. Y mi padre se alegrará también. Así charlará de caza, que es su pasión. No sé qué tal le irá el cambio. Pero lo hace por mí y un poco porque se va sintiendo viejo.


  —Pues iré a verles…


  Se estrecharon las manos una vez más y Helen hubo de tirar de la suya para que Dean soltase.


  —Ahora tengo que irme…


  —Me gustaría que se acordase de mí alguna vez que otra.


  —Por ahora no tendré más remedio que recordarlo. Y luego, si le vuelvo a ver, continuaré recordándolo —respondió Helen con sonrisa graciosamente maliciosa.


  —Es usted una chica encantadora. ¡Hasta muy pronto!


  Helen tomó a su caballo de las riendas y se alejó a pie, contoneándose graciosamente al andar.


  Cuando la linda joven se hubo perdido de vista, Dean reanudó el camino en dirección a la lujosa residencia de los Grant.


  Apenas si había caminado unas yardas, sintió que alguien chistaba.


  Se volvió comprendiendo que era a él y divisó a Vilma Grant, la cual llegaba en un tílburi tirado por un brioso caballo.


  Vilma era rubia, poseía una figura esbelta y espléndida y sus facciones eran muy bellas, finas y correctas.


  La linda rubia llegó hasta Reid, haciendo detener su vehículo cuando se reunió con el joven.


  —¡Hola, Dean! No tenía ni idea de que habías regresado.


  —He llegado hace un par de horas y ahora iba a saludarte… ¿De regreso de tu paseo matinal?


  —Sí.


  —Te sienta estupendamente. Estás muy linda con ese color de cara que te da el aire puro y la agitación del paseo.


  —He corrido lo mío…


  —Con tal de que un día no tengas un accidente.


  —Nada de accidentes. Me divierte correr y lo hago. Si tropiezo, mala suerte.


  —Tú eres una chica sensata y no debes tropezar…


  —Soy menos sensata de lo que imaginas. Además, me aburro…


  —Me duele oír decir tal cosa a una chica joven y culta que dispone de medios más que de sobra para distraerse…


  —¡Déjate de sermones, Dean! ¿Quieres sentarte a mi lado?


  —Tendré mucho gusto en ello.


  Subió Dean que tomó asiento al lado de Vilma, la cual prosiguió diciendo:


  —Con todas esas cosas que tengo, siento que mi vida está vacía…


  Suspiró la joven y dijo:


  —¿Por qué no nos casamos, Dean?


  El joven dio un respingo en su asiento, miró con expresión de asombro a Vilma y preguntó:


  —¿Así porque sí?


  —No va a ser porque no…


  —El matrimonio es una cosa muy seria, Vilma… Yo no soy…


  —¡No salgas diciéndome que no eres de mi clase! Estoy harta de oírlo decir a unes y a otros…


  —¡Está bien! No te lo diré. Pero lo menos que exige el matrimonio es que los contrayentes estén enamorados el uno del otro. Y ni tú estás enamorada de mí, ni yo lo estoy de ti…


  Vilma hizo detener el tílburi con un brusco tirón de riendas y preguntó luego al joven:


  —¿Quién te ha dicho que yo no estoy enamorada de ti?


  —Nadie. Comprenderás que no es cosa de ir preguntándolo por ahí…


  —Podías habérmelo preguntado a mí antes de opinar de esa manera…


  —Está bien, Vilma. No te lo debo preguntar. Lo haría si yo estuviese enamorado de ti.


  —¡Esto sí que está bueno! —exclamó la joven—. Ahora comprendo que no me vieses. No tenías ojos nada más que para esa lombriz que, para colmo, llevaba pantalones.


  —Si te refieres a la señorita Davis, no es ninguna lombriz. No está tan llena como tú, pero tiene lo suyo. Y es natural que lleve pantalones. Ella acompaña siempre a su padre y él es cazador…


  —¡Ah! Y ella, cazadora. Se dedica a la caza mayor —expresó Vilma con ironía.


  —Si lo dices por mí, no me siento pieza como para ser cazado. En cuanto a ella, no ha hecho nada por sugestióname.


  —¡Creo que los hombres sois tontos de remate!


  —Supongo que entre los hombres habrá de todo. Y yo no me considero de los más tontos…


  —Ella bien que se movía cuando se alejaba de ti…


  —Prefiero no entenderte, Vilma. Te he considerado una chica ecuánime, culta, por encima de ciertas pequeñeces…


  —¡Ya salió aquello! ¿Acaso no tengo derecho a luchar por mi felicidad?


  —Tienes perfecto derecho. Pero no debes emplear armas impropias de ti.


  —¡Está bien! En esta ocasión has venido imposible.


  —Lo lamento.


  —Bien. ¿Estás dispuesto a casarte conmigo o no?


  —No estoy en condiciones de casarme y con una mujer de tu clase, menos aún…


  —¡Si tú quisieras estarías en el ejército! Mi tío te ha dicho mil veces que con tu hoja de servicios puedes reingresar cuando quieras. ¡Y serías capitán!


  —A tu tío le gustaría que yo ingresase en el ejército y me pusiese a sus órdenes porque en el fuerte le haría un gran papel. Pero no le gustaría que me casase contigo…


  —Soy yo la que tiene que decidir en esa cuestión. Una vez en el ejército, serías un hombre de mi dase.


  —Nadie lo consideraría así. Tal vez con el tiempo…


  —Me tendrías a mí de tu parte y debe bastarte por el momento.


  Sin hacer caso a las últimas palabras de Vilma, manifestó Reid:


  —Por otra parte, no soy de los que se someten a una disciplina como la que existe en el ejército…


  —¡En otra ocasión te sometiste! ¡Y llegaste a capitán desde soldado raso, sin una sola falta!


  —Eran otros tiempos. Se trataba de ganar una guerra y puse lo que podía dar. Ahora es diferente…


  —¡No veo por qué!


  —Hoy hay capitanes que son más jóvenes que yo o de mi edad. Incluso algunos que son comandantes o están a punto de ascender. No tienen más mérito sino que salieron de West Point en unos momentos en que la guerra producía muchas bajas en los cuadros de mando y ellos se encaramaron con facilidad. No quiero correr el riesgo de ponerme a las órdenes de uno de esos…


  —¡Estás pensando en Cowper, no lo niegues!


  —No lo niego. En él y en otros como él.


  —Cowper es algo mayor que tú.


  —Me da lo mismo. Salió de West Point en guerra, pero se metió en un puesto burocrático. Luego anduvo con buenos destinos, pero sin arriesgar ni saber lo que es un ejército de verdad. No sé cómo vino a parar aquí, pero no por eso deja de ser un oficial de salón. ¿Crees que puedo estar bajo las órdenes de un fulano como él?


  —¡No seas ordinario, Dean! No se dice “fulano”. Te lo he dicho muchas veces…


  —¿Te das cuenta cómo no somos de la misma clase? Chocaríamos continuamente por cosas así…


  —Yo te educaría y no chocaríamos en absoluto…


  —A mí no hay quien me eduque ya, al menos, en ese sentido…


  —Has venido cerril del todo…


  —Es posible. En fin, Vilma, parece que hoy no es nuestro día. Tal vez en otra ocasión tengamos más suerte…


  El joven saltó del vehículo, produciendo su acción no poco asombro a la linda rubia.


  —¿Es que te vas?


  —Voy a tratar de venderlas pieles; es lo mío. Encantado de encontrarte tan linda…


  —¿Y me dejas sola?


  —Sola ibas. Además, por ahí llega el capitán Cowper. Parece que viene de tu casa… Ya no quedas sola.


  Sin aguardar respuesta el joven se alejó a paso vivo.


  CAPÍTULO III


  Dean golpeó con los nudillos en la puerta del despacho del comandante Grant.


  Este, autorizó:


  —Pase…


  Dean empujó la puerta que cedió a la presión y penetró en la oficina del comandante del fuerte.


  —Buenas tardes. Me ha mandado llamar, ¿no es eso? —preguntó el joven.


  —Así es…


  La mirada de Reid pasó del comandante al capitán Cowper, ayudante del primero.


  Observó en Cowper un gesto de impertinente alegría y aquello le hizo comprender que la llamada de Grant no era para nada grato.


  Grant, contra lo que hacía en otras ocasiones, ni ofreció asiento al joven ni tampoco la caja de cigarros.


  Reid había adelantado después de dejar la puerta tal como la había hallado y permaneció de pie, silencioso.


  Tras un lapso más que regular de silencio, el comandante carraspeó, miró a Reid y dijo:


  —Su contrato para suministrarnos carne, no termina hasta finales del año que viene.


  —Así es…


  —Es decir, más de año y medio, aún.


  Dean se limitó a afirmar con un simple movimiento de cabeza.


  —A mí me gustaría llegar a un acuerdo para rescindir ese contrato. Estoy dispuesto a darle una indemnización si usted se pone a tono.


  —No me gusta estar a contrapelo en ningún sitio Por mí, puede darlo por rescindido, sin necesidad de ninguna indemnización…


  Grant no esperaba tal respuesta y, tras sonrojarse levemente, respondió:


  —Yo no pretendo perjudicarle a usted y retirarle el suministro ese le ha de perjudicar…


  —Al hacer ese contrato de suministro y estarlo cumpliendo, soy yo quien les hace un favor a ustedes, no ustedes a mí. Al cancelar el contrato es cuando me favorecen…


  —Yo creí que le beneficiábamos…


  —En absoluto. Yo tengo colocada mi carne a mejor precio, cuando quiera. Eso, en el caso que me interese continuar realizando ese trabajo.


  —Si es así…


  —No le quepa la menor duda. ¿Creía usted que eran una solución a mi vida, comandante? Pues quítese las telarañas de los ojos, porque no es así.


  Cowper intervino para decir:


  —Parece que olvida usted que está hablando con el comandante del fuerte, Reid.


  —No se meta en algo que no le importa, Cowper —respondió el joven con firmeza—. El comandante es mayorcito y sabe defenderse perfectamente en el caso de verse atacado.


  Iba a replicar Cowper de manera cáustica aún a riesgo de verse obligado luego a batirse con Reid, pero el comandante acudió rápido en su ayuda, diciendo:


  —Por favor, Cowper, no deseo hacer las cosas difíciles y prefiero que no intervenga.


  —A la orden, señor.


  Siguió una pausa, diciendo Reid al fin:


  —Le ruego me comunique por escrito la rescisión del contrato, aunque haciendo constar que yo he cumplido perfectamente mis obligaciones, tanto en la calidad como en la cantidad del género servido


  —Tiene usted derecho a ello —admitió el comandante.


  —Por mi parte haré un escrito aceptando la rescisión y renunciando a toda reclamación posterior.


  —Su postura es excelente y le honra. Reid, debo reconocerlo


  —El comportarme bien en donde actúo es lo habitual en mí y por tanto, ni le doy importancia, ni busco el aplauso de nadie.


  Cowper se mordió los labios de ira al sentirse desbordado por la actitud del joven.


  Grant se dirigió a su ayudante:


  —¿Quiere hacer el favor de escribir la rescisión del contrato? Yo le dictaré.


  Hubo de someterse Cowper a lo que consideró una humillación, pero no tuvo más remedio que actuar de amanuense.


  Por su parte Dean escribió su aceptación de la rescisión y su renuncia a reclamación alguna. Firmó y le entregó al comandante.


  Este entregó su escrito después de leído en voz alta y firmado.


  A continuación preguntó al joven:


  —¿No le interesa saber los motivos de esto?


  —No me preocupa en absoluto. Sé que por mi parte he cumplido como es debido, y eso es lo que me interesa. Pero si quiere decírmelos, puede hacerlo. Le escucho.


  —No se muestra usted demasiado cortés —manifestó Grant.


  —Su actitud cuando he entrado no ha sido nada cortés tampoco. Estoy habituado a ser tratado de otra manera. Ni siquiera me ha ofrecido asiento.


  Cowper pareció dispuesto a saltar, pero se vio contenido por la mirada del comandante.


  Tras un nuevo intervalo de silencio, dijo Grant en tono de censura:


  —Rescindo el contrato porque me molesta la gente que parece divertirse armando grescas, produciendo alborotos… Ya lo sabe.


  —¿Eso lo dice en serio, comandante Grant? — preguntó el joven en burlón.


  —Completamente en serio.


  —Estoy en una duda que me gustaría ver aclarada.


  —Diga usted.


  —Me gustaría saber si ese es el pretexto real o si se aferran a él para justificar esa medida pues, al parecer, estorbo por aquí.


  —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó el comandante.
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  —La cosa está bien clara. Ahora es usted quien debe responder.


  —¡Ha llegado usted esta mañana y en menos de media hora le ha zurrado usted a dos honrados comerciantes! ¡Y no es la primera vez que promueve usted riñas! Y quiero terminar con estas cosas


  —¡Puaf! A cualquier cosa llama usted honrado comerciantes. Porque supongo que se refiere usted a esos granujas de Peter Kellog y de Edmund Cawfield…


  —¡No tiene usted derecho a hablar así en su ausencia de dos personas dignas! —exclamó Cowper.


  Reid miró al capitán con expresión despectiva


  —¡Oiga, Cowper, métase esto en la cabeza! No ponga la pata en donde no le han pedido su opinión. Y métase esto otro también. Esos fulanos son unos granujas y usted lo sabe perfectamente. Se lo he dicho a ellos en la cara, les he zurrado y no los he matado porque no soy sanguinario. Han dado motivos de sobra para ello…


  Grant dirigió a Cowper una mirada imperativa ordenándole silencio.


  Luego dijo:


  —Usted ha promovido un incidente interrumpiendo una transacción comercial entre el dueño de una factoría y unos indios —expresó Grant convencido.


  —Temo que le han engañado, comandante. Se han burlado de usted.


  Grant enrojeció, dio un puñetazo en la mesa y gritó:


  —¿Cómo se atreve a decir tal cosa?


  —No se exalte. Usted me ha dicho a mí cosas más gordas y he conservado la calma.


  Tras una pausa prosiguió:


  —En primer lugar no se trataba de “unos indios” sino de Cherry Sweet, hija de uno de los más prestigiosos jefes de los “arapahoes”. En segundo lugar, no se puede llamar transacción comercial a unas insultantes palabras que el granuja de Edmund Cawfield, que no es un comerciante sino un sucio traficante a las órdenes de otro granuja, dirigió a Cherry Sweet


  Grant dirigió una mirada de interrogación a Cowper, que había palidecido.


  Reid, fingiendo no haber advertido tal mirada, tras una breve pausa refirió al comandante cómo se habían producido los hechos.


  —Y si se hubiese tratado de “unos indios”, tienen tanto derecho como el que más a ser respetados y nosotros tenemos la obligación de darles el ejemplo.


  —Los hay que son verdaderamente ladrones —se excusó Grant.


  —De acuerdo. Pero más ladrones hay aquí entre los blancos que entre ellos, puesto que hasta les vamos quitando sus tierras…


  —¡Eso no se puede decir! ¡Son palabras subversivas! —exclamó Grant.


  —Dejémonos de palabras de relumbrón, comandante. Eso es como yo digo. Pero si algún indio roba, que lo denuncien, pero no tienen derecho a insultarlo.


  —En eso le doy la razón… —respondió el comandante un tanto apabullado después de su última reacción.


  Luego, con cierto miedo, prosiguió diciendo:


  —Pero lo de Peter Kellog, al cual usted atacó porque el hombre estaba discutiendo con una chica que le había abofeteado sin más ni más…


  —¿De dónde cae usted, comandante?


  —¡Cáspita! ¡Mi sobrina misma me lo ha dicho!


  —¿Lo vio ella? —preguntó el joven.


  —No estoy muy seguro de que lo viese todo…


  —Yo estoy convencido de que no vio ni todo, ni nada. Como mucho, vería cuando hice unas sanas advertencias a Kellog.


  Reid relató a Grant como se había producido su choque con Kellog, y añadió luego:


  —No me podrá desmentir nadie. Y el que lo haga se puede decir de él con toda justicia que es un embustero.


  Grant tragó saliva y respondió luego noblemente:


  —Usted merece todo mi crédito.


  —Muchas gracias…


  —No hay duda que me han informado mal. Y tomaré mis medidas para que no vuelva a suceder nada semejante…


  —Hará usted perfectamente, comandante.


  Siguió otra pausa que resultó violenta.


  Grant volvió a carraspear y dijo luego con cierta timidez:


  —Bien, puede quedar sin efecto la rescisión del contrato.


  —Nada de eso, comandante. Le dije que darles el servicio era hacerles un favor. Se me ha presentado esta oportunidad y no la desaprovecho. El contrato está rescindido.


  Grant levantó la cabeza orgullosamente y respondió:


  —¡De acuerdo! No tengo el mayor interés. Le ofrecía el que prosiguiese el suministro adelante por demostrarle que confiaba en usted.


  —Muchas gracias. En fin, como parece que esto se terminó, me largo. Buenas tardes.


  El joven dio media vuelta y salió, volviendo a cerrar y dirigiéndose a la salida a paso normal.


  Apenas hubo salido, Grant se quedó mirando con expresión irritada a Cowper, exclamando al fin:


  —¡Pues sí que me he lucido con sus informes!


  —Usted creyó a Kellog como yo creí a Cawfield cuando lo vi, apenas hacía unos minutos que le había zurrado Reid. Por otra parte, la señorita Grant vio algo…


  —¡Ya hablaré yo con ella! Se ha dejado embaucar por esa gente…


  —Lo siento, señor…


  —Lo siento, señor, lo siento, señor… —repitió Grant.


  Luego gritó:


  —¡Su sentimiento no me libra del ridículo que he corrido frente a ese hombre!


  —Yo estoy dispuesto a borrar ese ridículo.


  —¿Cómo? ¿Me quiere decir?


  —Batiéndome con él…


  —¡Batiéndose con él…! No sea niño, Cowper. ¿Es que se ha cansado de vivir? Sin afán de molestarle a usted, le diré que le duraría menos que nada.


  —Pero yo…


  —¡No me interrumpa, capitán Cowper!


  —Sí, señor.


  —Si fuese necesario, usted se batiría con él aun a sabiendas de que él le mataría. Pero desafiarlo a batirse sería deshonroso para nosotros. Él tiene razón y sería quien tendría derecho para desafiarnos. Pero es demasiado noble y no lo ha hecho consciente de su superioridad. ¿Me entiende?


  —Sí, señor.


  —Pues nada más. Le prohíbo que le moleste y que le desafíe. Y conste que con ello le hago un favor a usted. Puede retirarse.


  —Sí, señor, a la orden.


  Cowper, royendo la humillación sufrida, se apresuró a salir del despacho de su jefe.


  Al hacerlo Dean, divisó a Vilma, que se hallaba junto a su coche, conversando con la hija de uno de los sargentos del fuerte.


  Cuando salió el joven, Vilma levantó la cabeza aguardando que él la saludase y caminase a su encuentro.


  Reid, por el contrario, fingió que no la había visto y se encaminó hacia el lugar en donde había quedado su caballo.


  La sugestiva rubia dejó entonces a la niña y adelantó unos pasos, acortando distancias con Dean, al cual llamó chistando y diciendo luego:


  —¿Es que no nos conocemos ya, “míster” Reid?


  El joven se detuvo y giró lentamente.


  —Al contrario. Yo la voy conociendo mejor a usted. Pero parece que usted me desconoce a mí por completo.


  Vilma palideció ligeramente al comprender que el joven no bromeaba.


  —¿Qué quieres decir con eso, Dean?


  —Me gustaría saber qué fue lo que vio usted de mi pelea con Peter Kellog, señorita Grant.


  —Déjate de tonterías y de ceremonias. No vi nada.


  —Entonces hará usted perfectamente bien en decirle eso a su tío. Pero parece que ha contribuido usted a engañarlo.


  —¡Yo no vi nada! ¿Pero no es verdad que le pegó usted a Kellog?


  —Naturalmente que le pegué. Y lo debía haber matado. En fin, no son cosas para discutirlas aquí. Eso pasó ya. Buenas tardes, señorita Grant.


  —¡No tengas tanta prisa! Me debes una explicación.


  —No le debo nada. Siento que nuestra buena amistad se quiebre de esta manera, pero no he sido yo quien lo ha buscado.


  En el rostro de Vilma se señaló un gesto compungido; pero reaccionó rápidamente y pasó sin transición a un gesto violento.


  —¡Está bien! Tengo lo que merezco por haber dado beligerancia a un patán…


  —A un hombre que no es de su clase. Es cierto. Ahora quedará tranquila a ese respecto.


  —¡Un hombre que se pega por una sucia y despreciable india!


  —No vale la pena que discuta tampoco eso. Pero esa "sucia y despreciable” india sería incapaz de comportarse como lo está haciendo usted ahora.


  —¿Cómo se atreve a compararme…?


  —Tiene razón. Cherry Sweet no lo merece. Buenas tardes, señorita Grant. Vuelvo a lamentar que una amistad tan limpia como la nuestra tenga este desagradable final.


  Se llevó la mano diestra al ala del sombrero, se inclinó ligeramente, dio media vuelta y prosiguió andando en dirección a donde estaba su caballo.


  Vilma dio media vuelta y avanzó corriendo hacia la edificación en donde su tío tenía instalado el despacho.


  Al llegar a la puerta de la edificación estuvo a punto de tropezar con Cowper, el cual se apresuró a apartarse, sonriendo de manera un tanto forzada a tiempo que la saludaba.


  Vilma no hizo caso alguno de Cowper y ni siquiera le respondió al saludo, penetrando luego en tromba en el despacho de su tío.


  Este exclamó al verla:


  —¡Precisamente a ti quería hablarte!


  —¡No es necesario que me digas nada! Peter Kellog nos mintió, lo sé…


  —Pero tú dijiste que habías visto…


  —Yo dije que había visto como Reid, después que le había pegado, le hablaba de una manera dura, desconsiderada…


  —¡Pero no tenías ni idea de quién había dado motivos para la riña!


  —Lo que Kellog dijo. Y no me gustó nada la pinta de la chica por culpa de la cual se provocó el incidente.


  —Me habéis hecho correr un espantoso ridículo. El tal Kellog merece que lo haga apalear en la plaza del fuerte. A él y al otro granuja…


  —¡Bien! Si tú has creído todo lo que Reid te ha dicho.


  —¡Reid no miente! Y Cowper lo sabe perfectamente lo mismo que tú. No es de nuestra clase, pero vale bastante más que todos nosotros juntos. Me ha dado una estupenda lección…


  —¡Está bien! Si lo tomas así, pídele perdón. Yo, por mi parte, estoy dispuesta a volver a mi casa.


  —Es él quien se va. No sé si te alegra o no; pero a mí sí me alegra. Vale más que nosotros, pero no es un hombre de tu clase. Y si una satisfacción me queda de todo esto es que no lo veremos más por el fuerte…


  —¿Que no…?


  —Eso mismo he dicho. No he tenido que echarlo. Es demasiado arrogante para tener que llegar a una cosa así con él. Y cuando le he ofrecido el que se quedase lo ha rechazado orgullosamente y eso que pierde un buen montón de dólares. Tampoco aceptó la indemnización que estaba dispuesto a darle para que cancelase el contrato.


  —¿Y no le pediste perdón? —preguntó Vilma irritada.


  —No. Me faltó valor para ello. Hubiera sido lo justo, pero fui cobarde, lo confieso…


  —Creo que nos hemos vuelto todos un poco locos —manifestó Vilma.


  —Yo no tengo esa excusa ni para dármela yo mismo. Él me definió perfectamente cuando me dijo que me quitase las telarañas de los ojos y luego cuando me aseguró que se habían burlado de mí.


  —¡Oh! Lo siento, tío…


  —¡Que no vuelva a oíros decir tal cosa! A ese estúpido de Cowper no lo he echado de aquí a patadas, por verdadero milagro…


  —¡Se lo ha merecido! —dijo Vilma.


  —Por cierto. Es un estúpido. Quiero decir con eso que es el marido que te conviene. Ese chico es ambicioso y es de los que llegará lejos sin tener que despeinarse siquiera —afirmó Grant.


  Vilma llegó a considerar en serio que su tío estaba realmente trastornado, pero Grant, que comprendió, dijo:


  —Te aseguro que no estoy loco. Sé perfectamente lo que digo.


  —Pero a mí quien me gusta es Reid.


  —Pues olvídalo. Puede que llegue lejos también, que llegue a apalear el dinero. Pero no será jamás de nuestra clase y no te conviene. Además, es inteligente y para una mujer como tú eso puede ser siempre un peligro, porque te oscurecería sin pretenderlo…


  —Está bien, lo pensaré. Pero prefiero que Cowper no me diga nada en unos días. No lo podría resistir.


  CAPÍTULO IV


  Dean, que salió al día siguiente por la mañana de Fort Sill, alcanzó a los Davis, que lo habían hecho la noche anterior, cuando apenas si llevaba cinco horas de camino.


  Los Davis llevaban dos caballos de silla, tres bestias de carga y un carro grande, con tres animales de tiro.


  En el Carro llevaban provisiones, semillas, algunos animales domésticos y útiles de labranza.


  El joven fue bien acogido por padre e hija, que sonrió discretamente.


  El veterano cazador preguntó extrañado:


  —¿Piensa cazar en los nuevos terrenos?


  —No. Aunque por diversos motivos, decidí abandonar la caza por el memento.


  —¿No tenía un contrato con los del fuerte?


  —Sí, pero lo cancelamos ayer tarde. En cuanto a las pieles, aunque no habían llegado aún, las vendí a Sheridan. Él se fía de lo que yo le digo.


  —Creo que puede fiarse con toda tranquilidad. Tiene usted fama de ser uno de los hombres más íntegros del Oeste.


  —Gracias. Siempre se exagera un poco —respondió modestamente el joven—. También yo oí hablar siempre muy bien de usted y de verdad que tenía deseos de trabar amistad.


  —Gracias. Por nuestra parte ya sabe dónde nos puede encontrar…


  —Yo también voy hacia allí.


  —¿Va a colonizar tierras?


  —¿Y por qué no? Llega un momento en que la vida aventurera comienza a cansar. Sobre todo, cuando se tropieza con la incomprensión de la gente.


  —¿Se puede saber a qué se va a dedicar?


  —Ni yo mismo lo sé aún. Tal vez a la cría de caballos… Creo que sería lo más apropiado para mí…


  —¡Me gustaría que lo hiciese! Yo también he pensado dedicarme a ello.


  —Además, montaremos una granja para la cría de aves y cerdos y también con algunas tierras de cultivo. Yo me encargaré de la cría de animales pequeños y ayudaré a mi padre en lo que se refiere a las tierras de cultivo —intervino Helen.


  —¿No cree que será una tarea un poco ruda para usted?


  —Estoy habituada a trabajar…


  —Bien. Si nos establecemos cerca los unos del otro, que ese otro soy yo —aclaró el joven humorísticamente—, como me sobrará tiempo, podré echarles una mano.


  Davis guiñó un ojo humorísticamente, diciendo:


  —Admitiremos gustosos esa ayuda. Le trataremos bien y cuando se recojan los primeros frutos económicos de nuestro trabajo, hasta somos capaces de pagarle algo.


  —¿Y con qué piensa dedicarse a la cría de caballos? —preguntó la joven al advertir que Dean no llevaba más bestia que la de silla.


  —Primero es tener los terrenos. Luego recogeré las bestias de carga que me traerá el propio Sheridan tan pronto llegue el cargamento de pieles…


  —¡Ah!


  —Tengo algunos ahorros y los invertiré en un par de buenos sementales, aunque por el momento me bastará con mi “Torbellino”…


  Al nombrar a su montura la acarició, respondiendo el caballo con un débil relincho.


  —Capturaré buenas yeguas salvajes. Hay muchas; y montaré mi negocio a base de poco dinero…


  —¡Esa idea es estupenda! Y a mí, que soy cazador, no se me había ocurrido… ¿Tiene idea de lo difíciles que son de tratar esos animales salvajes cuando se les reduce a cautiverio?


  —Sí. Tengo una idea bastante exacta.


  Davis propuso:


  —¿Qué le parece si nos unimos para realizar la captura de las yeguas?


  —Me parecerá estupendo. Para un hombre sólo es muy difícil capturar un animal de esos. Yendo los dos, resultará bastante más fácil. Aparte de que capturaremos más animales, nuestras ausencias serán más breves y eso irá en beneficio de nuestro negocio…


  Helen sonrió, sintiéndose halagada al comprender que el joven lo hacía por ella, por dejarla sola el menor tiempo posible.


  La joven señaló para dos magníficos perros pastores de procedencia alemana que asomaban sus hermosas cabezas por la delantera del carro.


  —¿Qué le parecen los dos guardianes que me llevo?


  —Magníficos y muy necesarios…


  —¿Dicen que abrirán el paso a los colonos dentro de seis días? —preguntó Davis.


  —Sí. Pero conviene estar allí con tiempo para tomar posiciones —dijo Reid.


  —¿Cree que habrá mucha gente? —preguntó Davis un tanto disgustado.


  —Espero que más de la que desearíamos. Habrá que darse prisa para agarrar buenas tierras…


  El hombre se rascó la cabeza, diciendo:


  —No pensé que la cosa estaría así.


  —Tal vez me equivoque…


  Al día siguiente fueron encontrando gente que caminaba con el mismo objeto que ellos.


  El padre de Helen, comentó:


  —No se había equivocado usted.


  Dos días después, cuando llegaron al límite de los terrenos que debían ser ocupados, descubrieron que había bastante más gente de la que imaginaron, procedentes de casi todos los puntos de la Unión.


  Toda clase de vehículos, ligeros y pesados, caballos, mulos, asnos…


  Familias enteras, jóvenes solitarios que deseaban crearse una posición, parejas de recién casados que iban a probar fortuna. Y entre todos ellos, aventureros de todas clases.


  —La pugna va a ser grande —manifestó Davis.


  —Sí. Temo que se producirán bastantes incidentes desagradables.


  Para evitar que la gente pudiese entrar a los terrenos que debían ser ocupados antes de que se diese la señal, había establecido un cordón de soldados que echaban para atrás a los que intentaban quebrantar la prohibición.


  —¡Será una verdadera competición que ganará el más ligero! —exclamó Helen mirando desolada para su abundante carga.


  Luego dijo dirigiéndose al joven:


  —Usted lo ha sabido hacer. Primero ocupar la tierra y luego traer su impedimenta.


  —¡Podemos dejarla atrás! —dijo el padre.


  —¿Y estás seguro de que la encontrarías? No hay duda de que nos rodea bastante gente honrada. Pero también hay bastantes granujas.


  —¿Qué les parece si nos asociamos? —preguntó Dean.


  —¿Qué quiere decir? —inquirió Davis a su vez


  —Sencillamente. Yo conozco bien esos terrenos y sé perfectamente a qué lugar debo dirigirme…


  —Es una gran ventaja —admitió Davis.


  —Voy con un solo caballo. Dudo que haya ninguno más veloz que el mío.


  —Admitido también.


  —Soy un buen luchador, aunque sea inmodestia. No dejaré que nadie se me imponga.


  —Con la cantidad de gente que veo por aquí y con algunos tipos de los que van a actuar, será de gran utilidad eso —admitió, el veterano cazador.


  —Pues bien. Yo me lanzo y escojo el mejor terreno para lo que ustedes necesitan…


  —Pero sólo podrá tomar el máximo que se señala por familia.


  —De acuerdo. Sé cuál es y lo tomaré en un lugar en donde hay otro terreno bastante malo, que nadie querrá. Ese lo tomarán ustedes cuando lleguen y así estaremos juntos. Luego se quedan ustedes dos tercios del bueno y yo un tercio. Y por mi parte me quedaré dos tercios del malo y ustedes uno…


  Helen exclamó:


  —¡Pero usted saldrá perdiendo! No tiene por qué cargar con lo malo cuando puede conseguir lo bueno.


  —Calma, jovencita. Lo he calculado bien. Con lo que me queda de bueno me sobra para lo que quiero. En la parte mala, que no es tan mala, montaré las instalaciones y levantaré la casa… Ustedes pueden hacer lo propio en la parte mala y trabajar en la buena.


  —La idea es estupenda; pero usted sale perdiendo siempre —manifestó Davis—. Sería más justo mitad y mitad.


  —Somos tres los asociados y cada uno ha de tener un tercio bueno… Lo otro no tiene valor y ni siquiera vale la pena nombrarlo —manifestó Dean.


  Antes de que pudieran rechazarlo, exclamó:


  —¡Trato hecho! No admito discusión. Ustedes se apartarán a un lado y dejarán pasar la oleada. Y luego emprenden tranquilamente el camino para llegar hasta donde estaré yo.


  —¿Cómo lo encontraremos a usted?


  —Será muy fácil porque ahora mismo les indicaré en un plano el lugar que voy a ocupar yo y el que deben ocupar ustedes. Señalaré la dirección que deben seguir, distancia a cubrir y detalles del terreno para que lo puedan reconocer fácilmente.


  Dean trazó sobre un papel el plano de los terrenos que iban a recorrer hasta llegar a los que debían ocupar, señaló distancias y posición exacta de los últimos y fijó también los detalles que les deberían, servir como guía.


  —Creo que lo tiene bien claro —dijo al final.


  —No hay pérdida posible —respondió Davis.


  El cazador miró a Helen pidiéndole su opinión con la mirada.


  La joven respondió:


  —Creo que no perdemos nada con probar la sociedad. Reid será un buen auxiliar para nosotros. Por nuestra parte, le podemos ayudar bastante. Él está solo y si tiene quien le arregle la ropa y le haga la comida, aprovechará mucho mejor su tiempo.


  —¡No hay duda que sí! —exclamó el joven complacido.


  Davis guiñó un ojo con expresión picaresca y dijo:


  —Helen se siente un poco madrecita…


  —¡Pues precisamente yo necesito una madrecita como ella! —se apresuró a exclamar Dean.


  Se ruborizó Helen, que no por eso dejó de reír siguiendo las risas del padre.


  —Te encuentras un hijo hecho y derecho, Helen. Eres una chica con suerte —manifestó Davis en tono humorístico.


  —Temo que es un poco revoltoso. Pero tal vez sea mejor así…


  Los jóvenes cambiaron sendas miradas de alegría en donde comenzaba a adivinarse la pasión que nacía en ellos.


  Dean se puso en pie, manifestando:


  —Puesto que la sociedad está en marcha, voy a comenzar a actuar…


  El padre de Helen objetó:


  —¡Pero hasta dentro de tres días no nos darán paso!


  —Ya lo sé. Pero quiero conocer el ambiente. Y deseo cerciorarme de que no se han colado ningún pillo ahí dentro…


  —¿Qué quiere decir?


  —Se han dado ocasiones en que cuando la gente que ha guardado respetuosamente la señal, ha entrado con los mejores lugares ocupados.


  —¿Cómo puede ser eso si los soldados no dejan pasar a nadie?


  —Siempre hay quien logra burlarnos. Y también se encuentra gente que cede por un puñado de dólares…


  Davis hubo de admitir;


  —Sí, ocurre eso.


  Luego se dirigió a su hija:


  —¡Helen! Creo que estamos' en buenas manos. El chico no se duerme…


  —Creo que harán bien en procurar descansar. Espero estar de regreso antes de un par de horas. Por el momento mi trabajo será exclusivamente para informarme…


  El joven, tras despedirse, se alejó a caballo, marchando a una distancia de un par de yardas de la línea que formaban los soldados.


  Hizo alto a un par de millar del lugar en donde habían quedado los Davis y se acercó al puesto de guardia situado en el lugar.


  El sargento que mandaba el puesto estaba sentado a la entrada de su tienda de campaña y reconoció al joven.


  —¡Cáspita! ¡Si es el mismísimo Dean Reid!


  —Diablos, sargento Milland. Lo ha dicho usted como si yo hubiese sido el diablo…


  —¿Acaso no es usted una especie de diablo? Un diablo bueno, pero un verdadero diablo…


  —Si es así, me callo. ¿Cómo van las cosas por aquí?


  —Nada fáciles. Hay demasiada gente que quiere colarse antes de tiempo. Tengo que estar con mucho cuidado para que no logren convencer a ninguno de mis hombres… ¿Y usted, se decide a reingresar? El comandante Grant últimamente tenía bastantes esperanzas.


  —Pues seguramente, las ha perdido. Me gusta la libertad, Milland.


  —¿Quiere más libertad que ésta? —preguntó el sargento asombrado—. Salvo en ocasiones, el trabajo no agobia, una paga que no está mal del todo aunque podía ser mejor y ratos libres, todos los que uno quiere. Y hasta, como se manda un poco se respira mejor y llega uno a creerse que es alguien.


  —Todos somos alguien, Milland. Por lo demás, cada cual tiene un concepto diferente de las cosas… —¿Y qué le trae por aquí? —preguntó el sargento. —Voy a intentar cuajar ahí dentro, sargento.


  —¿Se va a convertir en granjero? —preguntó Milland dando un salto.


  —Nada de eso. Me dedicaré a la cría de caballos.


  —¡Ah! Me había asustado.


  El sargento preguntó con cierto temor pensando que Reid le pudiese pedir que faltase a su deber:


  —¿Desea entrar antes de que den la señal?


  —Nada de eso, Milland. Yo soy de otra pasta…


  —Me extrañaba que usted pudiese intentar una cosa así.


  —Pero quiero echar un vistazo por ahí dentro para asegurarme que no se ha colado nadie.


  —Por mi zona espero que no se habrá metido nadie. Pero no le puedo responder de otras zonas.


  —De acuerdo. ¿Tiene idea de cuándo van a venir los funcionarios encargados del registro?


  —Vendrán pasado mañana antes del mediodía, según se nos ha dicho.


  —Pues horas después será cuando yo entraré para ver lo que sucede.


  —No tendré inconveniente en que pase por mi demarcación porque estoy convencido de que no hará mal uso de la cosa.


  —Seguro que no. Gracias por esa confianza que me demuestra, sargento.


  —¡Cáspita! La que usted merece, Reid. Y créame que me gustaría poder llamarle capitán y estar a sus órdenes.


  —Gracias de nuevo…


  Cuando Dean se reunió nuevamente con los Davis, les dio cuenta del resultado de sus gestiones.


  —Estaré al tanto de lo que suceda. Y posiblemente, en lugar de entrar el día anterior, entraré el mismo día… La señal la darán a media mañana, según está anunciado.


  —Opino que debe ir usted el día anterior, a última hora. El día de la entrada tanto usted como su caballo deben estar totalmente descansados. La prueba será dura —manifestó Davis.


  —Es un buen consejo que acepto. En realidad, mi primera idea había sido esa…


  —¡Vaya! Descubro que es un chico dócil y razonable —exclamó Helen—. Temí que sólo fuese generoso y revoltoso.


  —¡Pienso darle grandes sorpresas! —respondió jovialmente Reid.


  —¡No me asuste!


  —No pretendo asustarla. Usted merece sorpresas pero no sustos…


  Mientras Dean había ido a enterarse de cómo estaban las cosas, los Davis habían establecido el campamento, procurando apartarse un tanto de la aglomeración que por momentos iba siendo mayor.


  —Hay que cuidar bien a su caballo. Él nos puede dar una victoria de gran importancia para el futuro.


  —Mi caballo es veloz y resistente. Dudo que haya ningún otro capaz, no ya de adelantarle, ni de mantenerse a su lado. En las diez millas que hemos de recorrer, como poco, le sacará media milla de ventaja al más veloz.


  —No crea que el mío es malo —apuntó Helen.


  —Ya me he dado cuenta de ello. Y si usted se lo propusiera no sería de las últimas en llegar. Pero prefiero que se mantenga al margen de la avalancha. Sé demasiado bien lo que son esas cosas, y sobre todo, en los primeros momentos, va a resultar algo bárbaro.


  —Temo que sí —admitió el padre de Helen.


  El hombre se puso en pie, se desperezó y dijo:


  —Ahora soy yo quien va a dar una vuelta por ahí a ver si descubro caras conocidas;


  —De acuerdo. No tardes mucho —pidió Helen.


  —No tardaré. Hasta ahora.


  Cuando los dos jóvenes quedaron solos, permanecieron un buen rato silenciosos, mirándose.


  Al fin pidió Helen:


  —Quisiera que me dijese lo sucedido allí. Usted no había pensado venir a establecerse aquí…


  —Les molestó que yo zurrase a Kellog y a un tal Cawfield y le fueron con el cuento a Grant, aunque mintiéndole; y él, engañado, me rescindió el contrato. Cuando supo la verdad quiso volverse atrás, pero entonces yo me mantuve en mi postura.


  El joven refirió a Helen el incidente que se había producido con Cawfield cuando lo de Cherry Sweet.


  —Conozco a Cherry y sé que es una digna y magnífica muchacha, —respondió Helen.


  Resumió Dean lo sucedido con el comandante y dijo finalmente:


  —Y como allí no me ligaba absolutamente nada, me vine detrás de usted. Y estoy muy contento de haber encontrado una madrecita tan linda y tan comprensiva.


  —¿Y la señorita Grant?


  —Se colocó de parte de mis enemigos; y he roto mi amistad con ella. Como podrá apreciar, se ha hablado demasiado de mi relación con ella.


  —Así estoy más satisfecha. No quisiera que me tuviese que reprochar nada.


  —Puede estar tranquila por esa parte —respondió el joven, el cual deslizó su diestra estrechando la izquierda de Helen, que había quedado a su alcance.


  CAPÍTULO V


  Según habían acordado, Dean se presentó al sargento Hilland después del mediodía del anterior al que se debía dar la señal para la ocupación de las nuevas tierras.


  —¿Qué tal, Milland?


  —Estupendamente, Reíd. ¿Y usted?


  —No me puedo quejar tampoco. ¿Han llegado los funcionarios?


  —Hace horas que están ya ahí.


  —¿Gente extraña?


  —No han pasado por aquí. Pero me pareció que iba demasiada gente.


  —¿Tiene idea de en qué lugar han montado la oficina?


  —Sí. A unas siete millas de aquí. Cerca de allí pasa el Big Creek, formando un gran recodo.


  —Conozco el lugar.


  —Es posible que sea allí mismo en donde se forme la futura ciudad que será centro de la comarca.


  —El sitio no está mal elegido y queda bastante cerca del lugar que tengo elegido yo para establecerme.


  —Cuando quiera, puede pasar a verles. Considere que alguien de los de fuera debe tener oportunidad de enterarse de lo que sucede allí, para evitar abusos; y yo le elijo a usted para que sea ese uno —respondió Milland.


  —Espero que no le castigarán por eso.


  —Lo mismo espero yo. Y si se ponen tontos, los mando al diablo y me establezco yo también. Desde que hablé con usted el otro día, le estoy dando vueltas a la cuestión.


  —Si elige ese camino, Milland, ya sabe que en lo que pueda serle útil, no tiene más que decirlo.


  —Gracias, Reid. Y ahora, para adentro. Yo le acompañaré un par de millas y así echaré un vistazo dentro de mi demarcación.


  Dos millas más allá de la línea divisoria, Milland se despidió de Reid, el cual prosiguió su camino hasta llegar al lugar en donde habían establecido su campamento los funcionarios del gobierno que debían encargarse de hacer el registro de los nuevos propietarios.


  Antes de que lo pudiesen descubrir a él, Dean divisó a Peter Kellog, a Edmund Cawfield y al otro de los principales componentes del grupo, llamado Dawe Fawcet.


  Fue uno de los funcionarios encargados del registro quien descubrió primero a Reid y salió a su encuentro, diciéndole en tono de viva irritación:


  —¿No sabe que no se puede entrar aquí hasta que no den mañana la señal?


  —Sí, lo sé. Pero he querido echar una ojeada para ver si la cosa se cumplía.


  —¡Pues ya se está largando inmediatamente!


  —Sin chillar. No irá a creer que estoy sordo.


  Reid señaló para Kellog y sus compinches, los cuales lo habían descubierto en aquel momento, cuando era tarde ya para retirarse.


  El joven preguntó:


  —¿Quiénes son aquellos tres fulanos?


  —Son funcionarios de los que vienen a realizar el registro.


  Dean sonrió en plan humorístico y dijo a continuación:


  —Fíjese bien en lo que contesta. Si son funcionarios, no podrán inscribir ninguna tierra a su nombre ni tampoco a nombre de otro, a menos que ese otro entre cuando den la señal y llegue el primero a ella.


  —Sé perfectamente todo eso.


  —¿Y ellos lo saben?


  —¡Naturalmente que lo saben! ¡Ya le he dicho que son funcionarios y todos conocemos nuestra obligación!


  —¿Y si yo le dijese que está mintiendo, que diría usted?


  El empleado palideció intensamente comprendiendo que quien se atrevía a hablarle de aquella manera, no era un cualquiera.


  Dean, que no había perdido de vista a los tres granujas, dijo al funcionario:


  —Vamos para allá y pongamos las cosas en claro… —¡Usted no tiene que ir a ningún sitio!


  —No sea tonto y hágame caso. Le aseguro que se está jugando algo más que su cargo. Se está jugando la piel, con muy pocas probabilidades a su favor.


  —¿Es que se atreve a amenazarme?


  —Hasta ahora no le he amenazado. Estoy advirtiéndole amigablemente porque me dolería que cometiese usted un error. Y a usted le dolería más que a mí… ¿En marcha?


  El hombre había ido rebajando en lo que a arrogancia se refería y echó a andar hasta llegar a donde estaban los otros funcionarios, los cuales mantenían una actitud indecisa.


  Saludó Reid al llegar, le correspondieron algunos y el joven preguntó luego.


  —¿Se puede saber quién es el jefe del grupo? Yo me llamo Dean Reid. En la actualidad cazador y hasta que me licencié, capitán del ejército.


  Al anuncio de la graduación que había tenido, uno de los hombres se levantó de manera un tanto mecánica, diciendo:


  —Me llamo Robert Cox. Yo soy el jefe del grupo de funcionarios.


  —Soy uno de los que desean establecerse en estas tierras que se ceden a los que deseamos colonizar esto. ¿Puedo saber quiénes son esos tres señores?


  Cox no osó decir ya que eran funcionarios y respondió después de pensarlo bien:


  —Los hemos traído para que impongan un poco de orden. Usted sabe perfectamente lo que son esas cosas.


  —¿Están ustedes autorizados para ello?


  Cox enrojeció de vergüenza y comenzó a dar muestras de inseguridad e irritación, diciendo al cabo:


  —Eso es cosa nuestra.


  —Es cuestión de todos. El orden nos atañe tanto a los que vamos a llegar como a los encargados del registro.


  —Como sea…


  —Como sea, para guardar el orden, tienen soldados Estos señores van a salir de aquí conmigo…


  —¿No cree que se está poniendo en un plan intolerable, Reid? —preguntó Cox.


  —Escuche, Cox. Aquí los errores se pagan muy caros, imagínese usted como se pagarán las granujadas. ¿Imagina lo que sucedería si se descubriese que estos señores están aquí el día anterior a que se dé la señal?


  El funcionario guardó silencio, impresionado por las palabras de Reid.


  —Y tenga en cuenta otra cosa. Si admitimos que han venido a guardar el orden, no podrán registrar ningún terreno, ni a su nombre, ni al de nadie. ¿Les conviene?


  Tras una pausa, respondió Cox:


  —A mí me es indiferente. Yo no me pienso establecer aquí, sabe usted que no puedo hacerlo a menos que sobren terrenos…


  —Si esos señores quieren elegir terrenos, tendrán que ganarlo a pulso, como vamos a hacer los demás. Nada de trucos, ¿entendidos? Así es que tanto ellos como yo estamos aquí de sobra.


  La mirada de Cox fue a los tres compinches que permanecían silenciosos, en hosca tensión, dando la impresión de que se iban a lanzar al ataque.


  Dean se dirigió a ellos per primera vez, diciéndoles:


  —Dudo que entre los tres puedan conmigo. Pero si fuese así, alguien se encargaría de hacerlos colgar. Hay más de una persona que conoce mi presencia aquí y sabe perfectamente el motivo de mi visita.


  Cox reflexionó y dijo dirigiéndose a Kellog.


  —Lo siento, pero mi tranquilidad está por encima de todo. Tendrán ustedes que marcharse y ya vendrán cuando se dé la señal.


  A continuación se volvió a Reid:


  —¿Satisfecho?


  —Es una rectificación que me gusta. Y ahora, otra cosa. ¿Me garantiza que no hay registrada ya ninguna parcela de terreno?


  —Opino que se está metiendo usted demasiado hondo, Reid. Le he dado ya una buena satisfacción.


  —Después de lo que he visto, lo razonable es desconfiar. ¿Tiene inconveniente en mostrarme el registro?


  —No tengo por qué enseñarle nada —respondió Cox con firmeza.


  —No pienso violentarle, míster Cox. Pero no le extrañe que venga con una orden de alguien que está por encima de usted y una comisión de los que están ahí fuera. Y escogeré a los menos pacíficos. ¿Le conviene?


  Cox, que había enrojecido, volvió a palidecer, cambiando miradas con los tres compinches y con sus subordinados.


  Uno de los funcionarios se puso en pie y dije dirigiéndose a su jefe:


  —Yo me voy a marchar de aquí. Creo que renunciaré a mi cargo…


  El jefe del grupo de funcionarios dirigió una dura mirada al que había hablado, pero el hombre no se dejó impresionar y manifestó:


  —¡Lo dicho, dicho está! Esos tres fulanos y otros tres que no han venido, tienen registradas ya parcelas de tierra. Las que han querido, precisamente en este mismo lugar. Ellos se iban a quedar aquí escondidos, vendrían dos de los otros esta noche y así ganaban su carrera tranquilamente.


  Advirtió Reid que Fawcet, el más rápido con el revólver de los tres compinches, iba situándose hábilmente en posición de ataque, sin dar la impresión de que se movía.


  Dean sonrió con expresión ladina y le advirtió: —No llegará usted a tiempo, Fawcet. Se lo advierto buenamente. No soy sanguinario pero parece que ustedes pretenden que me enfade y los tumbe para siempre…


  —No comprendo por qué se mete conmigo! —exclamó el granuja.


  —Yo le digo lo que hay. Ahora obre usted como crea conveniente. Pero cuando sienta que el plomo le barrena los huesos, procure no quejarse porque me reiré encima.


  La actitud del joven resultaba impresionante. Siguió una pausa tensa.


  Fawcet, aun sintiendo sobre él las miradas de todos, no tuvo más remedio que rectificar, volviendo a una postura normal.


  Dean se dirigió nuevamente a Cox, preguntándole:


  —¿Qué? ¿Dispuesto a mostrarme ese registro? ¿O prefiere que formule una denuncia contra usted y venga una comisión investigadora?


  Cox dirigió una mirada amenazadora al empleado que había hablado y a continuación se excusó con Reid, diciendo:


  —Voy un momento por el libro. Le ruego que me dispense.


  Había variado de actitud.


  Dean sonrió amigablemente al empleado que había hablado y le dijo:


  —No se arrugue usted ni se deje dominar. Cumpla con su deber. Me tendrá a su lado y le aseguro que no se atreverán a tocarle un pelo de la ropa. ¿Entendido, Kellog?


  —Entendido, Reid.


  —Así vamos bien.


  Poco después volvía Cox con el libro registro, el cual presentó a Dean, diciendo:


  —Ahí lo tiene.


  Dean tomó el libro en una mano y mantuvo la otra cerca de la culata de uno de sus revólveres.


  En el registro leyó los nombres de Jess Cowper, Peter Kellog, Edmund Cawfield, Dave Fawcet, Elliot Smith y Charles Lyngton, otro granuja de la pandilla.


  El joven silbó con expresión que reflejaba asombro y admiración a la vez.


  Luego preguntó:


  —¿Han contado con el capitán Cowper para registrar esta parcela a su nombre?


  A la pregunta siguió un silencio tenso, consciente casi todos los reunidos de la gravedad del caso.


  Reid devolvió el registro a Cox y quedó aguardando respuesta a su pregunta.


  Kellog carraspeó, se humedeció los labios, tragó saliva y dijo luego:


  —No, el capitán Cowper ignora eso, no he contado con él. Pensé que una cosa así no le vendría mal…


  —¿Sabe usted, Kellog, que una cosa así sería suficiente para que Cowper perdiese la carrera?


  —Ignoraba tal cosa, la verdad.


  —Voy a hacer como que le creo. No me gusta apretar a nadie…


  El joven se dirigió a Cox, preguntándole:


  —¿Qué arreglo tiene eso?


  —Este registro es un simple borrador.


  —Pues le aconsejo que rompa esas inscripciones. Y le recomiendo que mañana comience a trabajar como es debido. Tenga en cuenta que fiscalizaremos su trabajo.


  —Descuide. Se hará todo como es debido. No quiero correr riesgos por nada ni por nadie…


  Recalcó Cox las últimas palabras para hacer comprender a Kellog que sería inútil toda insistencia y que estaba dispuesto a devolver lo que había recibido por su traición.


  Kellog dijo irritado:


  —¡Puede hablar completamente claro! Reid no tiene nada de tonto y ha comprendido perfectamente. Puede darme el dinero que le he soltado por eso…


  Palideció Cox, que dirigió una amenazadora mirada a Kellog. Luego arrancó las páginas del borrador y las entregó a Reid.


  —Ahí tiene eso por si le sirve, para que proceda como quiera contra quien quiera. Ahora le devolveré el dinero a ese fulano.


  Dean advirtió a Cox:


  —Dese prisa. Por allí viene un sargento. Me parece que es uno de los que están para evitar que entre la gente antes de tiempo.


  El joven había reconocido a Milland, el cual avanzaba sin prisas.


  Cox se apresuró a tomar el dinero que había aceptado a Kellog y se lo entregó a éste.


  Poco después llegaba Milland, quien, sonriendo burlonamente, saludó, dirigiéndose después a Cox.


  —¿Es usted el jefe?


  —Sí.


  —Me han informado que algún fulano se había colado hacia aquí, más allá del extremo de mi demarcación.


  —Ahora se marchan. Han venido a conocer el funcionamiento de esto.


  Milland fingió entonces que reconocía a Reid y exclamó:


  —¡Si es el capitán Reid! ¿Qué tal, capitán?


  —Hola, sargento. Nada de particular. ¡Ah! Hace tiempo que dejé de ser capitán…


  —Es cierto. Me lo habían dicho, pero no terminaba de creerlo.


  —Pues sí. He estado suministrando carne al fuerte durante unos meses, pero he terminado allí y quiero ver si me establezco aquí.


  —¡No me diga nada, que yo estoy pensando lo mismo! Como sobre algún trozo de tierra que esté decente, cuelgo el uniforme y lo registro a mi nombre.


  Milland conocía sobradamente a Kellog y a sus compinches, sabía que no tenían nada que ver en el orden de trabajo con los funcionarios y se dirigió a ellos:


  —¿Vamos para fuera, amiguitos? Y espero que no intenten colarse otra vez.


  Lo dijo en un tono que no admitía réplica.


  Después se dirigió a Cox, ofreciéndose a él:


  —Cualquier molestia que le causen, lo mismo que si necesita algún servicio, no tiene más que decirlo.


  —Me gustaría que mañana hubiese aquí unos soldados para poner orden.


  —Los tendrá usted con tiempo sobrado, no se preocupe. Tan pronto haga el último relevo.


  Se volvió a dirigir el sargento a Kellog, diciéndole:


  —¿Vamos?


  Los tres compinches ensillaron sus caballos. Mientras lo hacían, comentó Milland jocosamente:


  —Parece que le habían tomado gusto a esto y que pensaban pernoctar aquí.


  Así mañana hubiese resultado mucho más descansado para ellos. A eso le llamo yo jugar con ventaja.


  —¡Se arrepentirá de eso, sargento! —amenazó Kellog.


  —Cuidado y no amenace si no quiere que lo ponga de tal modo que no tendrá ocasión de entrar mañana en estos terrenos. Sí, ya sé que tiene usted muchas influencias. Pero yo soy un soldado de los que no retroceden cuando se trata de cumplir un deber. ¡Vivo, en marcha!


  CAPÍTULO VI


  A medida que se iba acercando la hora en que se debía disparar un cañonazo como señal para que los colonos pudiesen entrar en el territorio abierto a la colonización, la gente se fue aglomerando cerca de la línea formada por un cordón de soldados que hubo de ser reforzado para contener a los impacientes.


  Desde los caballos más ligeros a los más pesados vehículos, se había preparado la gente, dispuesto cada cual a ser de los más beneficiados en el reparto.


  Antes de que se diese la señal de partida se produjeron bastantes riñas, buscando cada cual la forma de situarse en situación favorable de partida sobre su vecino.


  Los Davis se situaron en posición rezagada según lo acordado con Dean y emprenderían la marcha cuando hubiese desaparecido el tumulto de los primeros momentos.


  Por su parte, Dean, sin colocarse en primera línea, buscó un lugar bastante claro por el cual lanzarse y que le permitiría ganar fácilmente el tiempo que perdería en la salida.


  El griterío de la gente iba aumentando a medida que se acercaba la hora de la señal.


  Cuando faltaban minutos solamente, muchos de los que aguardaban se mantenían pendientes de sus relojes, aunque no por ello dejaban de gritar, de empujar o de tener que aguantar violencias y molestias.


  En algunos puntos los soldados hubieron de poner las bayonetas por delante para evitar ser arrollados.


  Faltando un minuto para dar la señal, los soldados recibieron órdenes y buscaron refugio tras los postes que delimitaban la línea del terreno a ocupar.


  Y a medida que los segundos del último minuto iban pasando, el griterío se fue apagando paulatinamente hasta llegar casi al silencio absoluto.


  En el segundo cero dio la impresión de que la tierra era sacudida, se produjo en el espacio una nube de humo e inmediatamente siguió el ruido del disparo que se oyó cuando ya la gente se había lanzado en incontenible avalancha.


  Se oyeron gritos desgarradores de algunos que cayeron y se vieron pisoteados por caballos e incluso por algún carruaje.


  Apenas la masa humana se hubo puesto en movimiento, se fueron disgregando ante el empuje que pusieron en el avance los que tenían medios de locomoción más ligeros.


  Caballos y coches formaron pronto la vanguardia y no pasó mucho tiempo sin que fuesen los caballos los que se impusieran.


  Dean, que no fue de los primeros en lanzarse, supo buscar con extraordinaria habilidad los claros que se fueron abriendo por la desigualdad en la velocidad de desplazamiento de unos y otros.


  El joven rebasó como un rayo los vehículos más retrasados y luego, durante un minuto escaso mantuvo un codo a codo con los cochecillos ligeros que fueron quedando rápidamente atrás.


  Los caballos alineados en primera fila habían formado un pelotón compacto, pero que no tardó en comenzar a disgregarse a medida que se iban imponiendo las bestias de más calidad.


  Reid, que se integró pronto en el pelotón, fue ganando puestos rápidamente, aunque procuró mantenerse siempre a una distancia de un par de yardas, como poco, del competidor más próximo.


  A un extremo del grupo que se había formado en aquel lugar, vio galopar a Kellog y sus secuaces, los cuales, actuando de acuerdo, procuraban frenar la acción de los demás mientras que los dos que montaban caballos más veloces iban destacando del grupo.


  Los que iban en primera fila, era el menudo Elliot Smith y Dave Fawcet, que se mantenía en cabeza de todos.


  Advirtió Reid que todos obligaban a sus monturas a realizar un considerable esfuerzo para despegarse de los demás mientras que por su parte no había sacado aún a “Torbellino” el rendimiento que podía dar.


  A pesar de ello fue ganando puestos y sintiendo que a medida que iba adelantando a la gente, le miraban con encono.


  Pronto se colocó en situación en que no tenía por delante de él más que a Elliot Smith y a Dave Kellog, que estaba tranquilo con respecto a Reid al advertir el lugar desventajoso en que se había situado para tomar la salida, advirtió un poco tarde que el joven les había burlado una vez más, dejándolos atrás.


  Animó a Charles Lynton para que le diese caza:


  —¡A él! Aunque llegues el último, debes frenarlo como sea.


  —Un poco tarde ya, jefe. Eso me lo debió decir a la hora de salir y le aseguro que lo hubiese clavado en el sitio o al menos hubiese sido su sombra.


  —¡Si no vas tú, iré yo!


  —Perderá un tiempo que necesitaremos para otra cosa. Su caballo es mejor que el nuestro y si nos desviamos para colocarnos cerca de él, nos ganará más terreno aún.


  Kellog hubo de reconocer que Lynton tenía razón y hubo de conformarse con rechinar los dientes a impulsos de la ira.


  Dave miró de soslayo y advirtió que alguien le iba ganando terreno.


  Giró al otro lado para dirigirse a Smith que iba cerca de él.


  —¿Aquel fulano no es Reid?


  —El mismo…


  —¡Nos va ganando terreno! ¡Nos va a adelantar!


  —No me preocupa en absoluto. No es más que uno y hay buen terreno para bastante gente. Y detrás de él estamos nosotros dos…


  —¡Pues yo no me resigno!


  —Allá tú, Dave. Yo lo dejaría tranquilo…


  Vio Smith que Dave echaba cautelosamente mano a su rifle y dijo:


  —¿Te has vuelto loco? ¿Es que lo vas a asesinar ante testigos? ¿Quieres que te cuelguen?


  —Aquí cada cual va a lo suyo y si ve caer a alguien, que va delante de él, lo que hará será alegrarse…


  —¡Lo único que puedes conseguir es perder terreno!


  —¡Déjame tranquilo ya, vieja inútil! —gritó Dave irritado.


  —Procura no fallar. Es lo mejor que te deseo, porque como falles estás perdido —expresó Smith.


  Tras sus atinadas palabras animó a su caballo con la voz y el animal, vivo de genio, ganó terreno al de Dave Fawcet, situándose en primer puesto.


  Dean, mientras los dos compinches discutían, logró situarse parejo con ellos. Luego adelantó Smith unos instantes y a poco, Dean, que exigió más rendimiento a su caballo, dejó atrás a Dave, se situó después al mismo nivel que Smith y al fin rebasó también a éste.


  Dave no demostró entonces demasiada prisa aguardando a que Reid le presentase totalmente la espalda.


  Cuando se produjo tal hecho, montó el rifle y se aprontó a apuntar.


  Percibió el granuja el ruido que producía un caballo que avanzaba velozmente por una línea intermedia a la de él y la de Reid.


  A pesar de ello encañonó a Reid y se dispuso a disparar.


  Se produjo una especie de silbido de aviso y una voz femenina gritó:


  —¡Cuidado, Reid!


  En Fawcet se produjo un movimiento de vacilación. Por su parte, Dean no había oído el aviso de Helen, pero presintió el ataque de Dave y se volvió en el momento en que el granuja vacilaba.
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  Lo vio con el rifle dispuesto y sacó rápidamente un Colt.


  Dave, al verse descubierto, se apresuró a disparar.


  Dean se agachó en el mismo instante y el proyectil le mosconeó muy cerca de su anatomía. Y aprovechando su movimiento, sin dar ocasión a que Fawcet repitiese el disparo, hizo fuego.


  Helen, que al ver en peligro a Reid había desenfundado también, se vio ganada por la rápida acción del joven y quedó en suspenso aunque no por ello dejó de hostigar a su caballo.


  El primer disparo de Reid arrancó el sombrero de la cabeza de Fawcet y el granuja se crispó de miedo sobre su montura.


  Frenó el caballo casi en seco y en el mismo instante produjo Reid su segundo disparo que alcanzó al granuja de lleno en el pecho, arrancándolo de la silla.


  El cuerpo de Fawcet dio una aparatosa voltereta, braceó el hombre tal como si intentase asirse a algo invisible para evitar la caída y al fin se vio precipitado contra el suelo en donde quedó inmóvil, muerto.


  Kellog maldijo a voz en grito, aunque dijo al final:


  —¡Se lo ha merecido por imbécil! Ese se asegura el tiro…


  Comprendió el granuja que su compinche estaba muerto, que sería inútil perder tiempo por tratar de auxiliarle y espoleó a su caballo de manera brutal para ganar posiciones.


  Lynton había adelantado también y se volvió en un instante para hacerle comprender que él había actuado como era debido.


  Dean no había advertido la presencia de Helen y animó a su caballo nuevamente, haciéndole ganar el escaso tiempo que había perdido a causa del incidente.


  Y a poco era Reid quien marchaba en primera posición, destacando de una manera clara, ganando más y más terreno a sus inmediatos seguidores que perdieron la esperanza de llegar a inquietarle siquiera.


  Helen animó también a su montura, adelantando velozmente para situarse entre los granujas que quedaban en pie y Dean.


  No le asustaba en absoluto la agresiva actitud de Kellog que fue en aumento cuando la reconoció y vio que también Helen, conduciendo magníficamente su caballo, les ganaba terreno poniéndose por delante de ellos y ligeramente rezagada con relación a Smith, el más destacado de los granujas,


  Helen, en aquel momento, no sentía la menor ambición por las tierras que pudiesen alcanzar; pero deseaba estar en condiciones de proteger la espalda de Reid, aunque éste había demostrado plenamente que sabía valerse bien por sí solo y que venteaba el peligro.


  Comprendió la joven que Dean no había advertido su presencia y entonces quiso que la advirtiese.


  El caballo que montaba Helen no se podía comparar con el del joven; pero mientras éste, seguro de su superioridad sobre los demás, no lo había lanzado al máximo, Helen obligó a su cabalgadura a que diese todo su rendimiento.


  Dean hacía galopar a su caballo en línea recta con su objetivo y lo mismo hacían los granujas, ya que el punto que deseaban alcanzar estaba situado en la misma recta.


  Otros, sin embargo, se habían dispersado buscando otros lugares también buenos, próximos al Big Creek.


  Helen, tras un enconado codo a codo desbordó por último al menudo Smith, quien experimentó no poca vergüenza de que una mujer lo dejase atrás.


  Sin embargo fue capaz de controlarse, volviendo a exigir de su caballo el máximo rendimiento.


  Llegó el momento en que Helen y Dean quedaron claramente destacados.


  El joven, al advertir que le seguía relativamente cerca una sola persona, se volvió a mirar y reconoció a la hija del cazador.


  Experimentó Reid una viva alegría y aunque no detuvo su caballo, le hizo aflojar el paso hasta dejarse alcanzar por la joven.


  —¿Qué tal? —preguntó ella.


  —Es usted muy valiente y un poco desobediente.


  —Advertí que esos fulanos querían hacerle daño. Le grité avisándole, pero usted no se dio cuenta…


  —Gracias… Eso pasó ya y ahora vamos a lo práctico.


  —Podemos tomar todo el terreno bueno —expresó ella—. Somos los primeros por esta parte.


  —Vamos a cambiar los planes. ¿Ve usted donde se hallan las tiendas de campaña de los encargados del registro?


  —Sí, perfectamente.


  —Usted se quedará allí y tomará posesión de una de las parcelas que lindan con el Big Creek. Anota su nombre en ella y se va a registrarla en seguida. Será usted la primera…


  —Pero…


  —Hágame caso. Se alegrará… ¿Y su padre?


  —Supongo que no tardará demasiado.


  —Que se reúna conmigo cuanto antes. Así tendremos cada uno un trozo bueno.


  —Usted gana. Parece que se debe confiar en sus decisiones.


  —Creo que sí, jovencita. Animo. Ahora, un esfuerzo. Sitúe su caballo exactamente detrás del mío y haga todo lo que pueda. La dejaré en el lugar exacto que debe usted tomar…


  Estaban a la vista ya del Big Creek.


  Dean obligó a su caballo a apretar y Helen situó el suyo tal como el joven le había indicado.


  Kellog y los suyos hostigaron brutalmente a sus cabalgaduras y por un momento adelantaron; pero la misma brutalidad de los jinetes hizo que las bestias se resistiesen en un momento dado.


  Smith fue el único qué no perdió los nervios y aunque continuó perdiendo terreno con relación a Helen y Reid, se mantuvo sin embargo inmediatamente detrás de ellos.


  Algunos de los que habían quedado rezagados lograron alcanzar a Kellog, Cawfield y Lynton.


  Aquello elevó al máximo la irritación de Kellog cuyo caballo, al ser tratado bestialmente, tropezó, se fue de narices y arrojó a su jinete por encima de las orejas de manera violenta.


  Kellog dio una aparatosa voltereta y quedó en el suelo, sentado, medio aturdido, mientras que su caballo se levantaba y tras una corta carrera, se detenía.


  En tanto Dean y Helen había llegado al lugar elegido por Dean. Saltó Helen de su caballo, señaló su parcela y marchó corriendo a realizar su inscripción, situándose la primera con gran satisfacción de los encargados del registro y los soldados que estaban para poner orden, los cuales la recibieron con grandes aplausos, frases alentadoras y de admiración, tanto por su belleza como por su valentía.


  El segundo en llegar a aquel trozo fue Elliot Smith, quien se apresuró a señalar la parcela que ya había tenido inscripta el día anterior.


  Siguieron dos desconocidos los cuales inscribieron de las que habían escogido anteriormente los del grupo Kellog.


  A continuación llegó Lynton y tras él los dos fulanos más que se llevaron otras dos parcelas de las buenas.


  Entró después Cawfield, el cual hubo de resignarse ya a tomar algo que tenía valor pero que no era lo que había elegido anteriormente.


  Se aglomeraron algunos más y por fin, rebosante de odio, llegó Kellog, para quien Smith había elegido un trozo cerca del de Cawfield.


  Helen, después de realizar su inscripción, la aseguró para que no hubiese duda.


  Un soldado se ofreció para guardársela hasta que regresara.


  Y entonces la joven salió al encuentro de su padre para conducirlo hasta el lugar en donde ya Reid habría llegado.


  Marcharon de prisa, cruzándose con el joven, el cual les señaló el lugar que debían inscribir junto al suyo.'


  —Los suyos quedan separados, pero ya haremos luego los arreglos que nos convengan.


  Poco después, a no mucha distancia de Kellog, se situó el joven Dean, quien a poco realizó su inscripción.


  Aguardó a que llegase el padre de Helen, al cual orientó para que no perdiese tiempo.


  —Yo me voy a relevar allí a Helen, manifestó el joven. Así ella puede venir aquí a asegurar su propiedad.


  En medio de la dura pugna que se había librado por alcanzar buenas parcelas, mucha gente manifestaba su satisfacción al comprobar que no había habido trampas y que quien primero había llegado, había podido escoger.


  Hubo un momento de verdadera aglomeración, pero los funcionarios dirigidos por Cox mostraron su capacidad de trabajo y de organización.


  El padre de Helen salió pronto de la fila con su boletín provisional de propiedad, el cual agitó en el aire.


  Helen, que había sido relevada por Dean, salió al encuentro de su padre, abrazándose ambos estrechamente.


  —¡Helen! Es la primera vez en mi vida que tengo algo que es mío, completamente mío. Sí, ya sé que este terreno no tiene mucho valor, pero es mío, ¿comprendes? Y te lo podré dejar a ti cuando yo me vaya de este mundo.


  —Está bien, no pienses en eso. Yo soy bastante más rica que tú. Ven y conocerás mi parcela. ¡Es soberbia! Tendremos una granja estupenda…


  —Pero él quiere el terreno de mi propiedad para la edificación de nuestras casas respectivas. Y aquello está muy lejos de esto. No fue eso lo tratado…


  —Estoy segura de que él no se ha equivocado. Cuando me dijo que inscribiera este trozo, fue por algo. Estoy segura de que ese granuja de Kellog me lo cambiaría por el suyo y me daría encima un buen montón de dólares.


  —¡Pues que se limpie, porque no será para él!


  —El caso es que si hubiese jugado limpio, habría tenido un terreno mejor del que ha conseguido. Pero ha estado a punto de matarse y en cuanto a Dave Fawcet, lo ha tenido que matar el propio Dean…


  —¡No me gusta eso nada en absoluto, muchacha! Puede ser el comienzo de una guerra que no terminará nunca.


  —De acuerdo. Pero no era cosa de que Dean se dejase asesinar para evitar esa guerra.


  —En eso te doy toda la razón.


  —Fue Fawcet quien intentó asesinar a Dean sin que mediase provocación alguna.


  —Sí, sé que tuvo que ser así. Pero esto viene a ser como edificar sobre un barril de pólvora.


  —Creo que harán bien en no ponerse tontos, porque Dean los barrerá. Entre todos juntos no le llegan ni a los tobillos…


  —Estás orgullosa de tu muchacho, ¿verdad?


  —Sí, lo estoy. Aunque de ti lo estoy más que de él…


  Davis se mantuvo silencioso unos momentos, diciendo luego en tono profético:


  —Tenía que llegar el día en que un hombre se te llevase. Y yo prefiero que sea Dean Reid…


  —¡Bien, no se me lleva! Aparte de que aún no me ha dicho nada.


  —Pero te lo dirá…


  En el rostro de Helen se señaló un gesto de graciosa picardía; y la joven respondió:


  —Y si no me lo dice porque le salga a él, haré yo que me lo diga.


  Rio el veterano cazador, que dijo:


  —Es como si estuviera oyendo a tu madre. Pero él te lo dirá y no necesitarás empujarlo tú.


  —Eso creo. Él ha venido aquí por mí, ¿comprendes? Y ha roto la amistad que tenía con la sobrina del comandante Grant. Aunque yo no he intervenido nada en eso, ¿sabes?


  —Me alegro que sea así…


  —¿Verdad que se está poniendo todo estupendo? —preguntó Helen sonriente.


  —Naturalmente que sí. Tú estás en una edad en que todo se ve de color de rosa. Lo que me disgusta es que la cosa haya empezado con sangre…


  —Y a mí también, pero, ¿qué se le va a hacer?



  CAPÍTULO VII


  La parcela que había dado de alta Helen estaba situada entre las que habían logrado inscribir Smith y Lynton, separándolas.


  Estos dos eran los únicos del grupo que habían logrado inscribir parcelas de las seis que habían seleccionado el día anterior.


  Mediada la tarde terminaron de realizarse las inscripciones, hechas con carácter provisional; y se pasó a efectuar las comprobaciones para asegurarse de que no se habían producido errores, ni había duplicidad alguna de ningún tipo en las concesiones.


  Los terrenos aptos para cultivo fueron registrados todos, así como los que podían ser dedicados a pastos de primera calidad, sobrando luego bastantes extensiones de terrenos que se consideraron pobres, de tercera y cuarta clase.


  El sargento Milland, una vez que todo estuvo tranquilo, buscó a Reid. Este se hallaba con los Davis.


  —¿Qué tal, Reid?


  —Conseguí lo que deseaba…


  Hizo las presentaciones de los Davis, anunciando:


  —Nos hemos asociado para aprovechar los terrenos en combinación y de mutuo acuerdo.


  —Usted triunfará, Reid. Siempre supo lo que debía hacer y exactamente en el momento en que lo debía hacer. No es por lavarle la cara, pero es el mejor jefe que yo he tenido.


  —Y usted ha sido para mí uno de los mejores subordinados…


  —Gracias…


  Milland dirigió una mirada de melancolía a los terrenos en donde sus ocupantes habían comenzado por montar sus tiendas de campaña o a disponer sus carros para que les sirviesen de habitación en los primeros momentos.


  —Ayer cometí yo un error, Reid. Debí haber colgado el uniforme y haber tomado parte hoy en esta carrera…


  —Hubiera sido su gran oportunidad, Milland.


  —No entiendo gran cosa de terrenos. Pero por lo que parece, no queda nada que valga la pena…


  —¿Quién sabe en dónde puede uno encontrar la suerte, Milland? ¿Ha oído hablar alguna vez de algo que se llaman minerales? —preguntó el joven en tono humorístico.


  —¡Cáspita, qué cosas tiene, Reid!


  —Pues fíjese, Milland. Ese terreno que a la vista no tiene gran valor, ¿sabe lo que puede encerrar en sus entrañas?


  —No tengo ni idea, Reid. Pero, ¿cree que vale la pena?…


  —Como ha sobrado terreno, usted tiene derecho ahora a inscribir una parcela a su nombre…


  —Desde luego…


  —No tiene gasto por el momento, aunque luego; cuando reciba el título definitivo de propiedad, habrá de pagar una pequeña cantidad y más tarde una contribución…


  —Sí, una pequeña contribución.


  —Yo estoy dispuesto a pagar esos gastos. Si luego eso produce poco o mucho, ya lo veremos y usted decidirá si debe colgar o no el uniforme. Y en el peor de los casos, cuando pase el tiempo que señala la Ley, yo se lo compraría…


  —¡Cáspita! ¡Siendo así, no puedo perder nada!


  —Nada en absoluto.


  —¿Sabe que lo voy a hacer?


  —Hágalo cuanto antes, Milland. Y piense en otra cosa…


  —Usted dirá.


  —Ahí se construirá una ciudad. Nuestra sociedad tiene una magnífica parcela en el lugar, junto al Big Creek… ¿Quién sabe si le puede interesar abrir un comercio, construir un hotel…? Nosotros le cederíamos terrenos para ello…


  —¿Sabe que voy viendo la cosa más clara por momentos? Lo que dije antes, Reid. Usted tiene una visión clara de las cosas y yo le voy a hacer caso.


  —Pues no pierda tiempo. Y piense que en la nueva ciudad y su comarca hará falta un sheriff que no esté manco, sobre todo, en estos primeros tiempos, pues será necesario imponer el orden cuando alguien intente dominar a los demás o atentar contra las leyes.


  —¡Me ha convencido! Luego nos veremos…


  El sargento saludó rápidamente a los Davis y a Reid, montó a caballo y se alejó apresuradamente después de echar un vistazo por el terreno que Reid le había señalado; y por su parte el joven lo acotó en nombre de Milland.


  —Me gustaría que Milland tuviese suerte. Se la merece. Es cierto lo que dije que ha sido uno de los mejores subordinados que he tenido. No estuvo mucho tiempo conmigo, pero sí el suficiente para poder saber lo que vale.


  —¿Fué él quien le permitió que viniese a deshacer el embrollo de esos granujas?


  —Precisamente…


  —¿Qué hay de eso del mineral?—preguntó Helen.


  —Sinceramente, ni yo mismo lo sé —respondió Reid.


  —¡Pero ese hombre se ha ido muy esperanzado!


  —Y yo también lo estoy. No crea que le dije eso por animarlo…


  —Pero, ¿se puede saber en qué funda esas esperanzas? —preguntó la joven.


  —Es una especie de corazonada…


  —¿Y cree que una corazonada es suficiente? — preguntó Helen no sabiendo si reír o si indignarse.


  —Siempre que me dejo llevar de las corazonadas, acierto. No crea que esta corazonada es de ahora. Observé cosas en esa tierra que no son corrientes en una ocasión en que pasé por aquí y acampé en ella…


  —¿Oro? —preguntó Helen…


  —No. Ni oro ni plata… Petróleo…


  —¿Está seguro?


  —No hablé de seguridades sino de corazonadas… Luego vendrá el estudio personal de la cuestión y más tarde vendrían los técnicos…


  —¡Sería estupendo!


  —Lo será. En Fort Sill tuve la corazonada de que nuestro encuentro cambiaría el rumbo de mi vida para bien. Y así ha sido.


  —¿Cómo lo puede saber tan pronto?


  —Es algo que se palpa. Estas cosas no tienen explicación. Se sienten, sencillamente —respondió el joven convencido.


  El padre de Helen guiñó un ojo significativamente y dijo luego:


  —¡Nada, hijita! Nos dejaremos llevar de las corazonadas de Reid. Él va acertando.


  —Celebraré mucho que continúen teniendo confianza en mí. ¿Damos una vuelta por nuestra propiedad de “la ciudad” antes de que anochezca? — preguntó Dean.


  Se manifestaba el joven en tono humorístico.


  Davis padre, respondió:


  —Yo prefiero descansar un rato y luego me dedicaré a preparar el campamento. Vayan a pasear ustedes que son jóvenes…


  —De acuerdo. Estaremos de vuelta antes de que anochezca —prometió Reid.


  —Confío en su discreción, Reid.


  Al llegar a las cercanías del lugar donde se realizaban las inscripciones, se encontraron a Milland, que les mostró el título provisional de propiedad.


  —¡Voy a tomar posesión de mi terreno!


  —Le señalé yo y se lo cuidaré. No obstante, dé una vuelta por allí… ¡Un momento, Milland!


  El joven había descubierto a Paul Sheridan y a su socio Henry Fletcher que llegaban apresuradamente con sus caballerías, las de Reid y dos carros que parecían cargados hasta los topes.


  Reid llamó a los traficantes.


  Corrió Sheridan al encuentro de Reid, reflejando en su rostro vivo desconsuelo.


  —¡Parece que he llegado tarde! —exclamó—. ¡Según me enteré, todo lo que queda ya, es basura!


  —No debes preocuparte, Sheridan. Ve con el sargento Milland, señala una parcela para ti junto a la de él y otra para Fletcher…


  —Pero…


  —¡Hazme caso y no llores! ¿Qué llevas en los carros?


  —¡De todo! ¡Comida, bebida…!


  —Os autorizaré para que ocupéis un lugar en la inscripción de!a señorita Davis. Eso es el centro y será un buen sitio para que podáis colocar la mercancía…


  —¡Pues es un alivio y te lo agradezco!


  —No hay más que hablar. ¿Prefieres darnos parte de las ganancias a pagar un alquiler?


  —Pagar un alquiler…


  —Está bien. Diez centavos al día por yarda cuadrada que ocupéis. Y tan pronto necesitemos el terreno os tendréis que largar a menos que se llegue a un acuerdo que convenga a las dos partes.


  —¡Aceptado! —se apresuró a decir Sheridan.


  —Pues no pierdas tiempo. Ve con el sargento y haces las inscripciones. Nosotros señalaremos a Fletcher el lugar en donde se puede colocar.


  —¡Gracias, Reid! ¡En medio de todo, eres un gran muchacho! ¡Celebro que haya tenido suerte, Helen!


  La joven anunció:


  —Seremos vecinos allá arriba, Sheridan. Mi padre adquirió allí su parcela…


  Los dos jóvenes señalaron a Fletcher el lugar en donde podía situarse y a poco el traficante ya estaba disponiendo sus cosas para organizar la venta de los artículos que habían llevado con ellos.


  Helen, una vez hubieron dejado a Fletcher, dijo a Dean.


  —Podíamos haberlos dejado ocupar ese terreno sin pagar nada.


  —¿Y por qué? Ellos son unos traficantes que van a sacar rendimiento económico a ese lugar. Por tanto, es justo que paguen. Él se apresuró a aceptar…


  —Es cierto…


  —Él se valdrá de la escasez que hay aquí de los artículos que haya podido traer, para hacerlos pagar, como poco, al doble de su valor.


  —No hay duda que lo hará así…


  —Y nuestra sociedad se encontrará con cuatro dólares diarios que vendrán estupendamente pues hay que gastar bastante para poner todo esto en marcha…


  —¡Es usted un chico estupendo! Tenía razón Milland cuando decía que lo ve usted todo con claridad… ¿Y por qué habla de cuatro dólares diarios? —preguntó la joven.


  —Eche un vistazo a eso que traen. Necesitarán por lo menos cuarenta yardas cuadradas. Conste que he señalado el mínimo…


  Helen rio de buen grado. Y hubo de conceder:


  —Es cierto. Ocuparán como mínimo ese espacio.


  Se disponían a recorrer la pertenencia registrada a nombre de Helen, para estudiar el aprovechamiento de ella, cuando se vieron abordados por Peter Kellog, al cual acompañaban Elliot Smith y Charles Lynton.


  —La buscaba a usted, señorita Davis —expresó Kellog después de llevarse la diestra al ala de su sombrero a guisa de saludo.


  —Pues puede variar de dirección, Kellog. No siento el menor deseo de hablar con usted…


  —Le ruego que me excuse por lo del otro día. Estuve incorrecto y bestial…


  —¿Y lo de hoy…?


  —Si se refiere al ataque de Fawcet, le aseguro que fue cosa suya, no tuve nada que ver en la cuestión. Y bastante caro lo pagó ya.


  —No actuaron ustedes limpiamente en la salida. Actuaron sucio ayer. Es lo suyo, por lo que parece…


  —Comprendo que a veces uno se deja llevar de impulsos impropios de una persona. Pero bien, creo que eso se debe perdonar.


  —Yo le he perdonado. Pero no quiero trato alguno con usted.


  —Se trata de un negocio que nos puede interesar a las dos partes. Ustedes por una y nosotros por otra. Somos dos sociedades que pueden llegar a ser fuertes. Nos podemos repartir el dominio de la comarca.


  Kellog, al hablar, se dirigió a Reid tanto como a la misma Helen.


  Y a una mirada de la joven, fue Dean quien respondió:


  —No nos interesa el dominio de la comarca. Hemos venido aquí a trabajar, a prosperar honradamente y a vivir en paz con nuestros vecinos…


  —No se trata de nada que vaya contra nuestros vecinos, ni nada que no sea honrado…


  —Veamos, hable —pidió Dean.


  —Se trata de comprarles la parcela que ha registrado la señorita Davis a su nombre…


  —Eso está prohibido por ahora, hasta que pase cierto tiempo… —respondió el joven.


  —Ya lo sé. Pero no está prohibido hacer un cambio. Y la cosa figuraría como que la señorita Davis cambió su parcela por la mía. Y luego entregaría además, como pago, el dinero que se estipulase.


  —Es ilegal y no lo hacemos…


  —¡Pero eso es absurdo! Se están haciendo cosas de esas ya. Y nadie les pagará mejor que yo.


  —No hemos venido aquí a especular, sino a trabajar —respondió el joven.


  —¿Sabe usted lo que son mil dólares?


  —Tengo una ligera idea, Kellog. Pero tengo una idea muy clara de lo que es la honradez y la dignidad. ¡Buenas tardes!


  Dio la impresión Kellog de que iba a saltar.


  Sin embargo, resopló, miró a sus amigos y fue capaz de contenerse comprendiendo que no podía contar con ellos para una lucha contra Reid.


  Antes de que Dean marchase con Helen, llamó:


  —Un momento, Reid.


  —¿Algo nuevo? —preguntó el joven.


  —Debe pensar bien eso. Podría llegar a los mil quinientos.


  —No se canse, no nos interesa. Si usted piensa sacar a ese terreno más de lo que vale, nosotros pensamos que el terreno es nuestro y la ganancia debe quedar en nuestras manos…


  —¡Dos mil! —aumentó Kellog.


  —Le he dicho que no se canse…


  —¡Ese terreno no vale lo que le doy por él!


  —En ese caso, no debo vendérselo. Sería abusar del deseo que tiene usted de poseerlo y nosotros no trabajamos de esa manera —manifestó en tono entre protector y humorístico.


  —¡Está bien, Dean Reid! ¡Piense que le he brindado la paz!


  —Si dice eso en plan de amenaza, me ronda por la chimenea que lo voy a destrozar en menos de nada… Creo recordar que le avisé ya…


  Smith se apresuró a intervenir, diciendo:


  —Por favor, Peter… Ha sido un día duro y no estás en condiciones de negociar, ni de hablar. Reid está en su derecho al no querer vender. Vamos, creo que debes irte a descansar. Llevaste un golpe muy duro cuando te lanzó el caballo…


  —No es necesario que continúes. Reid sabe que todo eso son cuentos, que me echas una mano para que yo pueda salir dignamente de una situación desagradable. Pero yo soy de los que reconocen su derrota…


  Volvió a llevar la diestra a su sombrero, dio media vuelta bruscamente y se alejó a grandes zancadas.


  Helen comentó:


  —Mi padre comenzó a temer que se iba a producir algo de esto.


  —Y yo también. Pero comprenderá que no es cosa de retirarnos porque a un tipo así se le antoje. Y tampoco es cosa de ceder a su sucio sentido de los negocios…


  —¡Naturalmente que no! Hemos luchado limpiamente por conseguir algo y no tenemos por qué retroceder.


  Dean extendió su brazo derecho, señalando la amplia extensión de terreno que podía abarcar la vista.


  La gente se movía afanosamente, con alegría.


  Se habían montado tiendas de campaña por doquier y se podía apreciar el ir y venir de hombres, mujeres, niños, tomando medidas, señalando terrenos.


  —Fíjese en eso, Helen. Ha venido mucha gente honrada, con ganas de trabajar, puesta su esperanza en esta tierra que se les entrega…


  —Es cierto. Da gusto verlos.


  —Si ahora nosotros comenzásemos por ceder ante Kellog y sus compinches, sería traicionar a esta buena gente que no han reparado en sacrificios por llegar hasta aquí…


  —Estamos de acuerdo una vez más —expresó Helen sonriente.


  Reid prosiguió:


  —Él nos ha querido tentar ofreciéndonos el compartir con ellos el dominio de la comarca. ¿Qué se puede esperar de unos granujas así, de no enfrentarnos con ellos y pararles los pies?


  —Sencillamente. Que dentro de poco no se podría vivir aquí —respondió Helen.


  —Exactamente.


  —Pero mucha gente se pondrá de nuestro lado, ¿verdad?


  —La mayoría. La gente que desea prosperar con un trabajo digno, nos apoyará. Lo malo es que esa gente suele ser la menos apta para la lucha. Y con esos fulanos habrá que batirse en serio…


  —Eso es lo que teme mi padre.


  —Kellog, por el momento, ha fingido resignarse. Ahora nos dejará tranquilos unos días, trabará conocimiento con la gentuza que se ha infiltrado entre la gente honrada. Y cuando se considere lo suficientemente fuerte, atacará.


  —¿Y qué va a suceder entonces?


  —¿Tiene miedo, Helen?


  —Estando usted aquí, no tengo demasiado.


  —¡Estupendo! Pues cuando ataque procuraremos pegarle duro desde el primer momento. Si sobrevive a nuestro contraataque, se tendrá que largar o habrá aprendido lo suficiente para mantenerse quieto en lo sucesivo. Aunque yo espero que no sobrevivirá…



  CAPÍTULO VIII


  Helen se sintió bien apoyada por Reid. Estaba junto a él, ligeramente adelantada.


  Dean la tomó de la cintura y ella apoyó su cabeza contra el hombro del joven.


  —Venceremos, Helen.


  —Estoy segura de ello.


  Vieron llegar a Robert Cox, el jefe de los funcionarios, el cual se dirigió al joven.


  —¡Le he buscado, Reid!


  —¿Puedo servirle en algo, Cox?


  —Quiero darle las gracias… Le debo mucho por su actuación de ayer. Gracias a ella todo ha ido estupendamente. Ahora me podré marchar de aquí satisfecho y lo mismo sucede a mis compañeros.


  —Celebro que haya reaccionado así, Cox. ¿Qué hay del otro funcionario? Ya sabe a cual me refiero…


  —Me excusé con él. Es un buen compañero. Él se había resistido al soborno y nos anunció que callaría, pero que no tomaría nada. Se ha alegrado de nuestra reacción y ha prometido su absoluto silencio.


  —Pueden contar conmigo en el mismo sentido.


  —Gracias. No esperaba menos de usted. Ahora, si temo algo es por parte de ese Kellog.


  —¿Quién se lo presentó, Cox? Porque usted no aceptó un soborno así de un desconocido, sin que alguien fuese mediador… Me refiero a alguien que le diese seguridades respecto a Kellog.


  —No debo decirlo, Reid. Le ruego que me perdone.


  —No es necesario que lo diga. Esa persona tiene autoridad sobre Kellog y por tanto, le debe imponer que guarde silencio. Y le digo más. Si a pesar de ello ese granuja hablase, yo negaría. No creo que tenga pruebas materiales.


  —Ninguna. Si usted niega, no habría quien me pudiera condenar puesto que nosotros estamos obligados a apoyarnos unos a otros. Me refiero a mis compañeros.


  —Entonces no tiene nada que temer. Pero haga eso. Recurra a la persona que se lo presentó, explíquele lo sucedido. No tema decirle que fui yo quien estropeó el negocio. Él lo comprenderá mejor así.


  —De acuerdo.


  —Él tiene autoridad sobre esos granujas y los obligará a callar.


  —¡Gracias en nombre de todos, Reid.


  —¿Se quedan aquí algunos de ustedes?


  —Alguien habrá de quedar para encargarse del Registro de la Propiedad. Se producirán cambios, se habrá de vigilar que sean respetadas las disposiciones del Gobierno…


  —¿Por qué no hacen una cosa?


  —Usted dirá.


  —Ahora pueden registrar terrenos de los que han quedado libres…


  —Lo que queda, vale poco…


  —A pesar de ello, algo valdrá. Eso se puede repoblar de árboles, puede dedicarse a la cría de ovejas…


  —¿Y nos vamos a convertir en ovejeros?


  —No será necesario que lo lleven ustedes directamente, al menos, hasta que aprendan… Puede surgir la riqueza mineral…


  Cox dio un respingo y preguntó luego:


  —¿Quiere decir que ahí hay algo que pueda resultar de valor…?


  —No digo que hay. Digo que puede haber… La inscripción de esos terrenos no le cuesta nada. Lo que se ha de abonar después, es bien poca cosa en los primeros años… ¿Por qué no probar?


  —Me han asegurado que usted es un hombre de mucha pupila, Reid. Creo que le voy a hacer caso.


  —Tenga en cuenta que no puede perder. Milland ha inscrito una parcela de esas, dos amigos míos, que llegaron tarde, inscribieron también una cada uno. Mi amigo Mike Davis, ha hecho lo propio…


  —¡Voy a inscribir la mía! Y diré a los muchachos que hagan lo mismo.


  —¿Saben ustedes a cuales me refiero? Si quiere, le acompañamos.


  —No es necesario que se moleste. ¡Gracias, Reid! ¿Quién sabe? Podríamos hacernos millonarios al mismo tiempo y seríamos vecinos. ¡Hasta pronto!


  Cox, sin aguardar respuesta, dio media vuelta y marchó con paso elástico primero, corriendo casi, después, temeroso de que se pudiese perder la oportunidad.


  Helen, cuando ya el hombre no podía escucharla, dio rienda suelta a la risa, una risa alegre, no burlona.


  —¡En el fondo, no deja de ser un buen hombre!


  —Ha demostrado que lo es. Sin embargo, ha faltado poco para que se echase a perder.


  —La falta de dinero, ¿verdad?


  —Pues sí. Los sueldos no son lo que debieran, la gente tiene sus ambiciones lógicas. Y cuando no las pueden cumplir de una manera normal, surge la tentación y muchos de ellos capitulan.


  Helen miró a Dean con expresión que reflejaba sano orgullo y dijo:


  —Estoy muy contenta con mi muchacho. Tienes un gran corazón…


  —¿Por qué lo dices?


  —Te has empeñado en hacer rica a la gente. Otro callaría y, como más adelante se podrán registrar más parcelas de las que sobran, aprovecharían la ocasión…


  —¡Bien! No me hagas demasiado bueno. En realidad, ésta es una buena manera de conseguir aliados para la lucha en contra de Kellog y su pandilla.


  —¿Crees que esa gente te puede servir de algo? Apenas si sabrán tener un revólver en las manos.


  —Ellos significan una ayuda moral; y eso también sirve, Helen.


  —Te comprendo perfectamente.


  —Y ten en cuenta que si hombres como Cox no saben tener un Colt en las manos, no sucede lo propio con Milland. Ese es de los que saben batirse y no vuelven la cara al peligro.


  —Es una tranquilidad…


  —En la vida el éxito no está solamente en la capacidad que pueda desarrollar uno, sino en saberse rodear de gente honrada y capaz en la que poder apoyarse, a la vez que uno les sirve de apoyo a ellos.


  —Todo eso significa una tranquilidad para nuestra sociedad.


  —¡Naturalmente! De Fletcher, el socio de Sheridan, sé bien poco, aunque no creo que esté manco; y en cuanto a Sheridan también es de los que no se dejan pisar fácilmente.


  —Con tal de que no se alíe con ellos. Sheridan no deja de ser un traficante y no siempre ha actuado limpiamente.


  —Ya lo sé. Pero te aseguro que no se querrá poner frente a mí.


  —¿Te tiene miedo?


  —No es miedo precisamente. Yo más bien lo llamaría respeto…


  Tras una breve pausa, Reid prosiguió diciendo:


  —Sheridan sabe perfectamente que no le interesa una alianza con Kellog, y por eso mismo no se alió ya con él en Fort Sill. Kellog lo buscó en repetidas ocasiones para evitar la competencia y estrangular al que cayese en sus manos, pero Sheridan lo rechazó siempre.


  —Debo reconocer que Sheridan, a pesar de todos sus defectos, se portó bastante bien siempre con nosotros —expresó Helen.


  —Ya te he dicho que tiene sus cosas, pero en el fondo es sano… Y como no tiene mucho fondo —añadió el joven en tono humorístico—, resulta que le encuentras lo sano apenas revuelves en él un poco.


  —Eres un chico optimista y eso resulta siempre reconfortante.


  —El pesimismo suele ser señal de debilidad y mientras no se demuestre lo contrario yo soy un chicarrón fuerte.


  Tras un lapso de silencio, manifestó Helen.


  —Una de las cosas que admiro en ti, es que lo tienes todo en cuenta.


  —Es necesario que sea así, particularmente, cuando tienes enfrente un enemigo peligroso y se está en vísperas de lucha.


  —¿Volvemos junto a mi padre?


  —Te lo iba a proponer. Habrá descansado y ahora conviene que le ayudemos para dejar montado el campamento antes de que se haga de noche.


  —Yo tengo que hacer la cena. Quiero ir demostrando mis dotes culinarias. Aspiro a ser una buena ama de casa.


  —Me parece estupendo. Creo que en ti todo es formidable…


  Lo expresó Reid en tono alegremente malicioso, recreándose en las graciosas y sugestivas formas de la joven.


  —¿Quieres no ser pillín?


  —A tu lado resulta casi imposible.


  —Me encanta que sea así, pero prefiero que no me lo digas ahora.


  —Como quieras. Tus deseos son los míos.


  Luego propuso Dean:


  —¿Qué te parece si antes de subir echamos un vistazo por lo de Sheridan y Fletcher? Así controlaremos el terreno que tienen ocupado.


  —Creo que de ahí recogeremos poco dinero. Esos son de los que cuidan bien de no perder, y ya verás cómo dan una solución.


  —No tengo nada en contra de ello. En realidad, prefiero que sea así. De todas maneras, vamos para allí y de paso recogeremos nuestras caballerías.


  Cuando llegaron, Sheridan había reemplazado a Fletcher, el cual había ido a efectuar el registro de su parcela según los datos que le dio el propio Sheridan.


  Este se ocupaba en aquel momento en organizar la venta de sus artículos.


  La gente curioseaba esperando que se iniciara la era comercial de la ciudad, inexistente aún, pero que comenzaba a proyectarse ya en la mente de los colonos.


  Entre los que curioseaban descubrió Reid a Lynton, uno de los secuaces de Kellog, el cual daba la impresión de que, más que a curiosear, había ido allí a espiar.


  Al sentirse observado por la mirada de Reid, el hombre se escabulló hábilmente, provocando una burlona sonrisa del joven.


  Milland, que había regresado con Sheridan, se reunió con Helen y Dean.


  El sargento daba muestras de hallarse rebosante de satisfacción.


  Reid palmoteo amistosamente la espalda del sargento a la vez que le decía:


  —Tengo la impresión de que el uniforme le ha quedado pequeño, Milland.


  —Algo de eso hay, Reid. Tanto es así, que he decidido colgarlo definitivamente.


  Helen intervino, preguntando:


  —¿Y por qué en lugar de colgarlo definitivamente, no pide una licencia por seis meses o un año? Así podría volver en el caso de que las cosas no salieran bien.


  —¡Ni hablar! Está decidido. Si se va a las cosas con miedo, el fracaso es casi seguro. Sabiendo que no podré volver al ejército, pondré más afán en la lucha.


  Reid intervino a su vez, dirigiéndose a Helen:


  —Ya te dije que Milland es todo un carácter.


  —Tengo fe en usted, Reid. Sheridan me ha animado también. Además él me ha dicho que usted tiene pupila para los negocios. Asegura que usted se hará millonario y yo quiero que eso me pille cerca.


  Se manifestaba jovialmente.


  —Celebro que tome la cosa así, Milland. En el peor de los casos, uniéndose a mí para capturar yeguas salvajes, ganaría bastante más que en el ejército y además dispondría libremente de su persona. Podría ir de un lado para otro sin tener que pedir permiso ni que dar cuenta de sus movimientos a nadie.


  —Estamos de acuerdo. Pero aunque me gusta lo de las yeguas, tal vez haga algo mejor…


  —¿Se puede saber? —preguntó Reid.


  —¿Y por qué no? Al mismo tiempo que solicito la baja en el ejército, haré venir mis ahorros y los meteré aquí…


  Tras una breve pausa, preguntó Milland a Reid:


  —¿Por qué no se reúne esta noche usted con nosotros? Somos Sheridan, Fletcher y yo.


  —Tendré mucho gusto en ello.


  —Sheridan dice que si nos unimos, podremos hacer más y mejores cosas que si actúa cada uno por su cuenta.


  —Sheridan es un fulano que conoce la vida y sabe perfectamente que la unión hace la fuerza. ¿Por qué cree usted que formé sociedad yo con Davis y Helen?


  Milland dirigió una rápida mirada a Helen, mirada que reflejaba viva admiración y respondió en tono festivo:


  —¡Cáspita! Sin ánimo de molestar a nadie, sino todo lo contrario, con la señorita Davis formaría sociedad cualquiera a poco que ella quisiera.


  Rieron los tres.


  —Así pues, ¿vendrá luego?


  —Sí.


  El joven consultó su reloj, miró la posición del sol y respondió:


  —Pongamos dentro de unas cuatro horas. Quiero ayudar a Davis a montar el campamento y luego quiero cenar.


  —Yo también tengo trabajo por ahí. Quiero dar una vuelta antes de que se haga de noche —respondió Milland.


  A continuación señaló a Sheridan, y dijo:


  —Y habrá de dejar ocasión a que Sheridan y Fletcher vendan su mercancía. Yo me iré mañana para volver cargado… Pero, ¡ya hablaremos luego!


  —De acuerdo. Hasta luego…


  * * *


  Milland terminó su trabajo antes de lo que había imaginado y se presentó en el campamento de los Davis para recoger a Reid.


  Helen saludó al sargento, sonriente.


  —¡Llega usted a tiempo, Milland! Estoy terminando la cena y se va a quedar a cenar con nosotros…


  —¿No es abusar…? —preguntó Milland.


  —En todo caso soy yo la que abusa de usted. Hasta ahora ha sido mi padre quien ha cocinado; y hoy he decidido que debo ser yo la que tome la comida por mi cuenta…


  —Entonces, ¿soy .una de sus primeras víctimas?


  —Usted y Reid —confirmó Helen.


  —No se preocupe pues. Mientras no se demuestre lo contrario, somos unos tipos valientes.


  —Es lo que yo le dije antes —manifestó Reid—. ¿Quién se preocupa por un dolor de estómago más o menos?


  Volvieron a reír alegremente y poco después comenzaba la cena.


  Los dos perros, que habían sido libertados de sus ataduras, se colocaron ligeramente rezagados con relación a Helen y a Davis, manteniéndose silenciosos y atentos a cualquier cosa que se les echase, la cual tomaban hábilmente por el aire, respetándose mutuamente cuando le echaban al uno o al otro.


  —¡Cáspita! Esos bichos son dos personas, pero de las bien educadas —exclamó el sargento.


  —Los eduqué yo. No me dieron gran trabajo — manifestó Helen.


  Luego miró hacia Reid y dijo:


  —Estoy convencida de que Reid me dará bastante más trabajo que ellos.


  Volvieron a reír todos, transcurriendo la cena con gran animación.


  De tanto en cuanto los perros atendían a algún ruido que no llegaban a percibir las personas e inmediatamente se ponían en guardia, para volver a poco a la normalidad.


  Después de la cena sirvió Helen un estupendo café que los hombres saborearon a tiempo que fumaban sendos cigarros.


  Finalmente Milland y Dean se despidieron de los Davis.


  —No tardaré en regresar más de tres horas — dijo Reid.


  —Los perros están atados, pero aunque no lo estuviesen, no le atacarán. Ellos saben ya que usted forma parte del campamento. Además, antes de acostarme los llevaré a su tienda de campaña y ellos comprenderán inmediatamente que usted habrá de venir a dormir a ella.


  Una vez se alejaron del campamento de los Davis, dijo Milland.


  —Sé de sobra que usted es capaz de defenderse solito aunque sus atacantes sean cinco o seis, pero he preferido venir a recogerle. Siempre lo pensarán más si somos dos que si es uno solo.


  —Y sobre todo, si uno de ellos lleva uniforme —manifestó Reid.


  —No creo que esos granujas se detengan ante nada.


  —¿Qué sucede?


  —Kellog ha empleado su tiempo en ponerse en contacto con todos los granujas que han caído por aquí.


  —Era de esperar. Eso no nos puede inquietar.


  —No nos debe inquietar, pero tampoco podemos descuidarnos. Dos de ellos son realmente temibles y son los que primero han ligado con Kellog.


  —¿Quiénes son ellos? —preguntó Reid.


  —Clive Marryat y Henry Flash.


  —¡Vaya gentuza! Lo peor que se podía imaginar.


  —Eso mismo he pensado yo. Hace dos meses los expulsamos de Fort Sill. Y tuve la satisfacción de ser yo quien los expulsara —informó el sargento.


  —Kellog va rodando más y más bajo.


  —Cuando se empieza a rodar es muy difícil detenerse. Y Kellog, además, tiene demasiada soberbia —opinó Milland.


  CAPÍTULO IX


  Cuando Reid y Milland llegaron al campamento que habían establecido Fletcher y Sheridan, estos terminaban de cenar alegremente.


  El último sacó una moneda de cinco dólares y se la entregó a Reid.


  —Ahí tienes lo correspondiente a hoy.


  —¿Parece que el negocio ha ido bien? —preguntó el joven.


  —Ha sido estupendamente. Tanto, que alguien debe estar enfermo y todo.


  —¿Te refieres a Kellog?


  —Precisamente. Sé que ha tomado una rabieta de las buenas. Por lo visto hoy le sale todo mal. Ya me enteré que liquidaste a Dave Fawcet.


  —Sí. Se pasó de listo, falló y tuvo un mal encuentro con un par de plomos que escupió mi Colt.


  —Le vaticiné hace algún tiempo que tendría un mal final. No era el peor de todos, pero tenía un carácter muy arrebatado. Yo estuve a punto de soltarle un pildorazo un día.


  —¿Qué sucedió?


  —Me insultó diciéndome que le había robado un cliente…


  Fletcher intervino para decir:


  —Y no hubo nada de eso, se lo aseguro. Él sí que quiso robar al fulano. Y el hombre, escandalizado, se vino a nosotros.


  —Conozco los procedimientos de Kellog y su pandilla —afirmó Dean.


  Sheridan manifestó entonces:


  —Amigos. Me huelo que la lucha con esos granujas puede ser dura.


  —Yo estoy convencido de ello —expresó Reid—. Y ya me conoces lo bastante para saber que no me dejaré arrollar.


  —De acuerdo. Tú has formado sociedad con los Davis, ¿no es eso? —preguntó Sheridan.


  —Sí.


  —No has tenido mal gusto, no señor.


  —Eso opina Milland también —respondió Dean.


  —El que seas socio de los Davis no tiene por qué ser obstáculo para que te puedas poner de acuerdo con nosotros.


  —En absoluto —respondió Dean.


  Sheridan pareció reflexionar unos segundos, para hablar luego con estudiada lentitud, diciendo:


  —Kellog quiere construir la ciudad aquí abajo. Es lógico que pretenda dar valor a sus parcelas. Pero yo pienso darlo a las nuestras y he pensado que la ciudad se puede construir allá arriba.


  —La idea no es mala —manifestó Dean—. Así las tierras buenas se aprovechan íntegramente para el cultivo mientras que las de menos valor se pueden emplear como base de la edificación.


  Sheridan sonrió con expresión maliciosa.


  —Eso te preocupa a ti tanto como a mí, Dean. Tú sabes perfectamente que aquellas tierras pueden encerrar más valor que éstas de aquí.


  —¿Cómo es eso?


  —Estas son buenas tierras para los cultivos. Pero tú que conoces los campos petrolíferos de Pensilvania, sabes que esas parcelas nuestras se parecen bastante a aquellas tierras.


  —Eso no quiere decir que aquí haya petróleo, si es eso a lo que te refieres.


  —Nadie podría asegurar tal cosa. Pero se puede sospechar que si lo hay.


  Milland y Fletcher miraron con expresión de asombro a Reid. Y Milland exclamó mostrando cierta agitación:


  —¿Quiere decir que en estos momentos podemos ser millonarios? ¿Qué Reid, con sus orientaciones, nos ha hecho millonarios?


  —Calma, Milland —recomendó el joven sonriente—. No exageremos el optimismo. Opino que tenemos ciertas probabilidades. Pero las últimas palabras están aún por decir.


  —Si usted se ha olido que tenemos petróleo ahí, es porque lo tenemos.


  —Son las perforaciones las que lo han de decidir. Y estarán de acuerdo conmigo en que por el momento se debe guardar absoluto silencio.


  —Somos de piedra. Las piedras no hablan.


  —Volvamos a lo de la ciudad —pidió Dean dirigiéndose a Sheridan.


  —Sencillamente, que podemos adelantarnos a Kellog y construir allí la base de la ciudad rápidamente. Lo hacemos en el límite de nuestros terrenos, junto al Little Creek.


  —Debemos reconocer que esta zona es más centro de la comarca que aquella. Aquí están las mejores tierras y es donde en principio acudirá la gente —opuso Reid.


  —Tú sabes que mi plan es bueno, Reid. Pero opones razones para ver por donde salgo yo. Pues bien, no me faltan razones para oponer a las tuyas.


  —Veamos —pidió el joven.


  —Primero. La gente irá al lugar a donde encuentre lo que necesita. Nosotros comenzaremos mañana mismo a montar un almacén allá. Junto al almacén, montaremos una cantina y en seguida irá el hotel…


  —De acuerdo.


  —Kellog dará preferencia a los centros de diversión, lo sé porque lo conozco bien. Intentó algo en Fort Sill, pero el comandante Grant se opuso mientras que el capitán Cowper le apoyaba solapadamente.


  —Y la gente acudirá a los lugares de diversión —opuso Dean.


  —¿Y qué clase de gente acudirá a esos lugares? ¿Quiénes a los que establezcamos nosotros? Nos llevaremos la gente sana, la que trabaja, la que debe decidir en la comarca.


  —Entonces él irá para allá.


  —De acuerdo. Pero él, allí, no tiene terrenos. El control de la ciudad estará en nuestras manos


  —¿Y estás en condiciones de edificar todo eso que dices?


  —Entre Milland, Fletcher y yo podremos levantar el almacén, la cantina, e iniciar los trabajos para el hotel. Será nuestro principio.


  —Estupendo. ¿Quién se encargará de la empresa de transportes? Habremos de pensar en eso. No podemos caer en manos de cualquier desaprensivo


  —¿Por qué no te encargas tú de ello? Sería más provechoso que dedicarte a la cosa de los caballos.


  —No va a mi temperamento ni tengo suficiente dinero. Yo soy pobre, aunque pueda llegar a ser rico.


  Milland intervino para decir:


  —Podríamos proponer la cosa a los del grupo Cox. No creo que para empezar se necesite mucho dinero y nosotros podríamos ayudarles con algo. Por ejemplo, les construiríamos la estación de diligencias de modo que sirviese también para mercancías.


  —Es una buena idea —dijo Fletcher—. Y si ellos no pueden con todo, nos traemos para aquí a McCoy.


  —¡Tiene razón! —exclamó Milland—. Puede montar aquí su taller de herrería. Tendrá trabajo de sobra y como tiene dinero, puede invertirlo en la empresa de transportes. Yo me encargaré de hablar con él.


  —Yo lo haré con Cox —propuso a su vez Reid. Sheridan sonrió con expresión que reflejaba viva satisfacción, diciendo al cabo:


  —Yo sabía que no resultaría difícil que nos entendiésemos.


  —¿Quién se va a encargar de lo del petróleo? — preguntó Milland.


  Miró de manera intencionada a Reid, el cual recogió la muda invitación diciendo:


  —Me encargaré yo. Traeré a los técnicos, se iniciarán las perforaciones y seré yo quien ponga el dinero. Tanto si el resultado es negativo como si es positivo, podemos pagar los gastos entre todos. A excepción de lo que quede de provecho mío si la cosa resulta como queremos.


  —¡Aprobado! —se apresuró a decir Milland—. Si la cosa es negativa, justo es que apechuguemos todos con los gastos. Y si sale como queremos, ¿qué nos puede importar un puñado de dólares más o menos?


  Milland daba la sensación de que estaba ya nadando en oro o poco menos, y su optimismo hizo reír a sus compañeros.


  Reid propuso:


  —Alguien se ha de encargar de hacer una especie de plano de cómo se debe desarrollar la ciudad. No vamos a hacerlo a tontas y a locas.


  —Usted es el mejor preparador de todos —manifestó Fletcher—. ¿Por qué no se encarga usted mismo? No estamos en condiciones de traer un arquitecto…


  —No es necesario tanto. Con un poco de sentido común, saldremos adelante —respondió Reid.


  Sheridan volvió a tomar la palabra para decir:


  —Si tomamos la construcción de la ciudad en nuestras manos, nuestra influencia será decisiva para elegir a quienes deben dirigir. Un buen alcalde, un juez, un sheriff… Eso siempre tiene importancia, pero en los primeros momentos de vida de una ciudad, su importancia es mucho mayor.


  —Y tanto. De que se le imprima un carácter u otro, así será luego ella. Así y todo, si lo del petróleo sale bien, aún caerá sobre nosotros una verdadera plaga de aventureros…


  Ei joven consultó su reloj y se puso de pie.


  —Creo que estamos de acuerdo en un montón de cosas y lo siguiente es trabajar. Yo comenzaré por hacer los planos para la instalación del hotel, la estación de diligencias y lo demás. Y mañana discutiremos ya sobre él.


  Milland intervino:


  —Yo saldré mañana mismo para Fort Sill. Volveré sin uniforme y con mi dinero. Y traeré material de construcción, mercancías para el almacén, algún carro y si es posible, hasta una diligencia.


  —No te olvides de traerte a Me. Coy y a su dinero —le recomendó Sheridan.


  —No lo olvidaré. Y he pensado también en Jarvis, el carpintero. Tiene una pila de muchachos y allí, como todo está hecho, apenas si tienen nada que hacer. Esto para ellos puede ser la fortuna también…


  —Si lo trajeses resultaría magnífico —aprobó Sheridan.


  —Yo voy a entrevistarme con Cox. Así sabremos si podemos contar con ellos —informó Dean.


  —¡Magnífico! El movimiento se demuestra andando —repuso Sheridan—. Henry y yo nos vamos a dedicar a poner aquí un poco de orden para volver a comenzar mañana…


  Milland se iba a ofrecer para acompañar a Reid, pero temió molestarlo y dijo:


  —Yo voy a dar una vuelta a ver qué hace la gente que he dedicado a la vigilancia.


  Se despidieron los cuatro amigos y Dean, tomando de la brida su caballo, inició la marcha en dirección al lugar en donde Cox y los suyos tenían instaladas las oficinas.


  Cerca ya de ellas, Reid escuchó una desagradable conminación:


  —No se mueva, amiguito, o lo regamos con plomo caliente; y dicen que resulta muy malo para la salud.


  A Reid le pareció reconocer la voz del que había hecho la conminación.


  CAPÍTULO X


  Dean se arrojó al suelo con pasmosa rapidez después de haber dado la impresión de que levantaba las manos entregándose.


  Se produjeron varios disparos, percibió el zumbar de los proyectiles por encima de su cuerpo y escuchó un gemido.


  Una vez se arrojó al suelo no se estuvo quieto, sino que dio dos desconcertantes volteretas, aprovechando para sacar uno de sus Colt y localizar a sus amigos.


  Una bala le rozó una mejilla.


  El fogonazo del disparo le descubrió a un enemigo e hizo fuego instantáneamente, cambiando a seguido de lugar y posición.


  Se escuchó un estremecedor grito de angustia y el hombre que había intentado matarlo dio una voltereta, dejó escapar el arma que empuñaba y quedó muerto en el suelo.


  Siguieron dos disparos consecutivos que mordieron muy cerca de Dean. El rebote de uno de los proyectiles le arrancó un trozo de espuela.


  Volvió a disparar Dean.


  Siguió un ronquido estertoroso.


  El fulano que había disparado se puso en pie lentamente, llevándose ambas manos a la garganta y se desplomó muerto.


  Dean, apenas hubo disparado, volvió a cambiar de sitio, encontrando un buen refugio en un profundo surco que ofrecía el terreno.


  Allí se mantuvo inmóvil, atento a cualquier ruido, al menor movimiento que se produjese en torno a su persona.


  Le pareció percibir el ruido que producía alguien que se deslizaba, y se mantuvo en alerta.


  A sus oídos llegaban los gemidos cada vez más apagados del primer fulano que había sido alcanzado por las propias balas de sus compinches cuando fallaron sus primeros disparos por el movimiento de Reid.


  El ruido del fulano que se deslizaba volvió a llegar a oídos del joven cuando el hombre quebró una fina rama de un arbusto. Y aquello hizo comprender a Reid que el granuja se alejaba.


  No se confió a pesar de ello por si trataba de una treta y sin abandonar el surco, se arrastró en dirección al herido.


  La voz de Milland llegó a sus oídos, lejana aún. El sargento avanzaba acompañado por dos soldados y un hombre el cual portaba una lámpara de petróleo en una mano.


  —¿Quién anda por ahí? —preguntó el sargento. —Soy Reid, sargento.


  —Me han atacado… —respondió el joven.


  —¿Está herido?


  —No. El herido es otro fulano… Tengan cuidado, aunque creo que el único que ha quedado en condiciones, ha escapado…


  El hombre de la luz se movió con habilidad, batiendo bien el terreno con los rayos luminosos, llegando al convencimiento que fuera del herido y el propio Reid, no quedaba nadie de los que habían intervenido en la lucha.


  Reid se levantó, saliendo al encuentro de Milland, encaminándose luego todos hacia donde estaba el herido.


  Pero éste, alcanzado por dos balas, dejaba de existir en aquel momento.


  —¿Cómo fue? —preguntó el sargento.


  El joven hizo un breve resumen de lo sucedido.


  —El caso es que tenía intención de acompañarle; pero por otra parte no me atreví a molestarle proponiéndoselo. Era como si usted necesitase un guardaespaldas o no fuese capaz de defenderse solo.


  Tras echar un vistazo a los dos que habían muerto instantáneamente, observó Reid:


  —Es una lástima que ese que quedó herido haya muerdo. No conozco a ninguno de estos fulanos y aunque está claro de dónde ha partido el golpe, no podríamos probar nada.


  —Ha empezado su ataque mucho antes de lo que yo podía imaginar —confesó el sargento.


  —No ha querido perder tiempo. Un golpe por sorpresa que les hubiese dado la ocasión de imponerse…


  —O de que lo colgásemos. Si lo hubiesen muerto a usted, Reid, con pruebas o sin pruebas, habría terminado con él aunque luego me hubiesen fusilado a mí.


  Iba a responder Dean, pero hasta ellos, procedentes de la tienda de Cox y sus compañeros, unas voces ahogadas pidiendo auxilio.


  Corrieron todos hacia allá y apenas entraron en la tienda que había servido como oficina de registro, vieron a Cox y a dos de los funcionarios, que se hallaban tendidos en el suelo y amarrados, mientras que en el suelo había un montón de papeles en el mayor desorden.


  Se apresuraron Dean y el sargento a desatar a los funcionarios mientras que los dos soldados, siguiendo instrucciones del propio sargento, montaban guardia en torno a la tienda.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Reid a Cox cuando éste estuvo en condiciones de hablar.


  —Vinieron unos granujas que nos amenazaron con sus revólveres pidiéndonos que les entregásemos el libro registro.


  —¿Lo consiguieron?


  —No —respondió Cox con evidente satisfacción—. Temí que pudiese suceder algo semejante y lo había escondido.


  Otro de los empleados, manifestó:


  —Nos golpearon bestialmente y como no sacaron nada, nos amarraron y nos amenazaron con matarnos…


  —¿Algún conocido? —preguntó Dean.


  —Iban enmascarados. Pero está claro de dónde ha partido el golpe —respondió Cox.


  Luego añadió satisfecho:.


  —¡Pero se ha fastidiado!


  El propio Cox, dijo:


  —Al oír el ruido de los disparos por ahí fuera, se asustaron un poco. Fue cuando revolvieron los papeles a toda prisa y al no encontrar nada, se largaron.


  Un empleado informó:


  —Uno de ellos quiso disparar contra nosotros, pero otro lo evitó diciéndole: “¿Quieres que nos cuelguen, imbécil?” Y el mismo nos amenazó diciendo que si volvíamos a verles y lográbamos reconocerlos, que haríamos bien en callar, porque entonces sí que no nos libraría nadie de que nos baleasen.


  Cox aclaró:


  —Los fulanos llevaban el sombrero muy calado y se cubrían los rostros con un pañuelo corriente.


  Pero es seguro que ninguno de ellos era ni Kellog ni los otros tres…


  Milland dijo entonces:


  —Montaremos más cerca nuestras tiendas y le pondré una guardia aquí para que no se pueda acercar nadie en plan agresivo.


  —Gracias, sargento.


  —Es una obligación mía velar por la seguridad de la gente. Y les aseguro que voy a terminar con esto rápidamente, aunque tenga que quedarme por aquí unas horas más de las que hubiese estado.


  —Supongo que no pensará hacer ninguna barbaridad —dijo Reid.


  —¿Se refiere a ahorcar a Kellog? No, no pienso hacerlo por el momento. Pero echaré de aquí a los que no tengan tierra registrada o no hagan algo de utilidad.


  —Hay bastantes granujas que han registrado tierras con la idea de especular con ellas. Y otros las registrarán…


  —Eso ya lo veremos. Además, a los que tengan tierra ya y a los que las registren, les obligaremos a trabajar en ellas o tendrán que largarse. ¡En fin, ahí les dejo! Voy a ocuparme de esos fulanos que ha despachado y de montar la vigilancia.


  Salió Milland en el momento en que entraban los dos funcionarios a los que el asunto había pillado fuera.


  Venían alarmados y preguntaron:


  —¿Qué ha sucedido?


  Fue Cox quien hizo el relato, añadiendo al final: —Ese Kellog tiene suerte de que ni sé manejar un revólver ni soy un hombre fuerte, porque de lo contrario, les aseguro que lo iba a sentir.


  —No se preocupe por eso. Le aseguro que lo sentirá de todas maneras. Y ahora vamos a hablar de lo que me traía aquí…


  —¿Venía usted a vernos? —preguntó Cox.


  —Sí. y yo no sé si los fulanos que me atacaron estaban allí para evitar que nadie pudiera estorbar la labor de éstos, o si me siguieron al ver que venía solo, dispuestos a quitarme de en medio.


  El joven relató lo sucedido y a continuación les habló de lo que habían proyectado en la reunión de los cuatro.


  Cox preguntó:


  —¿Cree usted que ahí existe petróleo?


  —Sinceramente, creo que sí…


  —¿Y si hay petróleo, para qué queremos lo del transporte?


  —Lo del petróleo no es seguro. Se necesita dinero para las perforaciones… Y luego, para hacer valer el petróleo, hay que llevarlo desde aquí hasta el ferrocarril…


  —Es cierto…


  —Si nosotros dejamos el transporte en manos ajenas, es seguro que nos crearían serias dificultades y se llevarían ellos una buena parte de las ganancias.


  —Tiene usted razón, Reid.


  —Organizando el transporte desde el primer momento, iremos aumentando el material según se vaya necesitando y nos encontraremos con una importante empresa, que puede dar buen rendimiento, en nuestras manos.


  —No hay más que hablar. Aceptada la idea en principio.


  —Pediremos la concesión en la debida forma, seremos los primeros… Y más adelante, si nos conviene y encontramos una persona que sirva para el caso, le podemos ceder la explotación bajo determinadas condiciones.


  —Está claro. Mañana haremos nuestro estudio y lo presentaremos a los demás…


  —Yo tengo algunas bestias de carga y tiro, que de momento nos harán un gran papel —ofreció Reid—. En cuanto a los Davis también tienen bestias y un carro; y la sociedad que forman Fletcher y Sheridan, dispone de dos carros.


  —Lo dicho. Lo discutiremos entre nosotros y haremos mañana mismo el estudio. Celebro de verdad haber tropezado con un hombre como usted, Reid —manifestó Cox finalmente.


  Milland llegó a establecer la guardia mientras que Dean se despedía.


  —¿No le acompaño, Reid?


  —No será necesario. Me mantendré alerta. Y cerca del campamento no me pueden aguardar, porque serían descubiertos por los perros.


  —Es cierto. Hasta mañana…


  —Hasta mañana…


  El joven montó a caballo y se alejó en dirección a su campamento al cual llegó sin novedad.


  Los perros, que estaban sueltos, acudieron a recibirle dando muestras inmediatamente de que le habían reconocido y lo consideraban un buen amigo.


  * * *


  Al día siguiente, Reid, prescindiendo de Milland para que no se pudiese decir que se escudaba en su uniforme, se hizo acompañar por Sheridan y Fletcher y se dirigió al lugar en donde sabía que encontrarían a Kellog.


  Con el granuja se hallaba Cawfield, Smith, Lynton y dos fulanos más desconocidos para Reid y sus amigos, pero cuyo aspecto concordaba perfectamente con su condición de pistoleros.


  Fletcher y Sheridan llevaban instrucciones para que no interviniesen aunque atacasen a Reid más de uno, siempre que no lo hiciesen a traición.


  Kellog divisó a Dean cuando éste avanzaba resueltamente hacia él y se puso en pie de un salto. Inició un movimiento para echar mano a uno de sus Colt, pero lo inmovilizó el leve pero rápido movimiento que produjo Dean.


  De los que acompañaban a Kellog, únicamente los dos desconocidos, al advertir la actitud del recién llegado, iniciaron también un movimiento tendiente a empuñar sus armas, pero no para lanzarse contra Dean sino para mantenerse frente a Sheridan y Fletcher.


  Kellog ordenó secamente:


  —¡Quietos!


  El granuja se irguió, pensando que tal vez de aquella manera impondría cierto respeto a Reid.


  Pero el joven no llevaba ánimo de respetar y llegó hasta él, lo asió por la pechera y lo zarandeó de manera violenta a la vea que le decía:


  —¡Te voy a matar, cerdo cobarde!


  Kellog levantó una rodilla intentando estrellarla contra el vientre de Reid.


  Este advirtió la intención y levantó ligeramente una pierna, desviando la de Kellog que trastabilló y hubiese caído de no mantenerlo aferrado Dean por la pechera de la camisa.


  Trató Kellog de zafarse de las manos de su enemigo y golpeó con ambos brazos a la vez.


  A Dean le bastó con empujarlo levemente para deshacer su ataque, obligándolo a trastabillar hacia atrás, estando a punto de caer.


  Quedaron frente a frente, manteniéndose ambos en actitud agresiva.


  Pero ante la inmovilidad de Kellog gritó Reid:


  —¿A qué aguardas, asesino? ¿Es que no eres capaz de luchar? Pues tendrás que hacerlo o te moleré a golpes.


  —No intentes acercarte, Reid…


  —Pues saca tus revólveres, defiende tu asquerosa piel… No vas a pensar que voy a estar aguardando hasta que me vuelvas a enviar tus asesinos.


  —¡Yo no he enviado a nadie!


  —Eres tan embustero como cobarde y está claro que de cobarde tienes mucho.


  Dean giró ligeramente hacia Sheridan a ver si su aparente descuido hacía picar a Kellog y éste se decidía a sacar.


  El joven preguntó en tonillo burlón:


  —¿Qué te parece, Sheridan? Él no envió a nadie. De un momento a otro le van a salir unas alas blancas, muy lindas y echará a volar hacia el cielo.


  Algunos de los que habían ocupado las tierras próximas y que ya la noche anterior habían escuchado el ruido de los disparos, habían acudido a curiosear, y rieron las últimas palabras de Reid.


  Smith y Lynton, al escuchar las risas, dirigieron miradas provocadoras a los que habían reído.


  Reid se dirigió entonces a ellos.


  —No es a esa gente a la que tenéis que amenazar con la mirada, sino a mí. Porque Kellog fue el que me destacó a sus perros asesinos. Pero vosotros sois sus cómplices…


  Lynton enrojeció de ira y murmuró con voz bronca:


  —Conmigo no se meta, Reid…


  —Me meto contigo y con toda la pandilla, malditos granujas. Buscasteis unos asesinos porque a vosotros os conozco ya y no os atrevéis a dar la cara. Pero uno de ellos habló lo bastante para saber de dónde venía el golpe.


  Los cuatro principales granujas cambiaron entre sí miradas de inquietud.


  Y Reid gritó nuevamente:


  —¡Sí, cobardes! ¡Eso es lo que hay! No quedaron pruebas para enviaros a la horca porque el hombre murió… Pero os machacaré yo mismo…


  Kellog resopló, miró hacia sus cómplices y los advirtió acobardados, en particular a Cawfield y a Smith.


  En cuanto a los otros dos granujas, los advirtió desconcertados por la falta de arranque de los cuatro compinches ante un solo hombre.


  El granuja dijo al fin:


  —Te estás equivocando lamentablemente. Yo no te envié a ningún asesino. Soy y he sido un comerciante pacífico…


  —Eres un bribón y un asesino. Lo que sucede es que a ti, lo mismo que a tus compinches, os faltan agallas para enfrentaros con un hombre que sabe perfectamente para qué sirve un revólver.


  —Está abusando de que lo manejas mejor que nadie…


  —Eres el fulano más desvergonzado que he conocido en mi vida. Pero de esta no escapas. O luchas como los hombres, con el Colt en la mano, o te pateo las tripas.


  Avanzó Reid dos pasos y Kellog retrocedió uno; al retroceder el segundo tropezó con la piedra que le había servido de asiento, cayendo de manera ridícula, volviendo a provocar las risas de los que se habían acercado atraídos por el incidente.


  Lynton gritó:


  —¡Esto no hay quien lo aguante! ¡Aparta, Kellog y terminaré yo con él! ¡Es como un perro rabioso!


  —Entre los que están mirando habrá posiblemente algún testigo de que ayer, en plena carrera, vuestro compinche Fawcet intentó asesinarme. Todos oyeron los disparos de anoche. Nadie me conocía aquí ni tenía por qué matarme. ¿Quieres que diga por qué vosotros sois los que tenéis interés en suprimirme?


  Kellog palideció de miedo, convencido de que si el joven denunciaba lo que habían intentado, la gente que les rodeaba y era testigo de su cobardía, no vacilaría en arrojarse sobre ellos y lincharlos.


  El granuja entrevió que su única defensa estaba en amenazar veladamente con denunciar a Cox y dijo:


  —No sería yo el único perjudicado.


  —¿Estás seguro de eso? Piénsalo bien, Kellog… Recuerda lo que intentaron anoche los compinches de los que trataron de asesinarme. Algo semejante a lo que habías intentado anteriormente tú.


  El granuja comprendió rápidamente que Reid estaba dispuesto a denunciar que había actuado con amenazas contra Cox y sus compañeros.


  Experimentó la sensación de que se apretaba un nudo en torno a su garganta, de que los labios, resecos, le ardían y los humedeció con la lengua, con no poca dificultad.


  Movió la cabeza negativamente y volvió a decir:


  —Te aseguro que no tuve nada que ver con todo eso de anoche.


  —Y yo te digo que sí y que eres un embustero y un cobarde. Pero lo mismo que te has reunido con todos los vagos indeseables que han caído por aquí, yo reuniré a la gente honrada y le diré quiénes sois y qué pretendéis.


  Lynton se dejó impresionar por el murmullo de indignación que se dejó oír en torno, no fue capaz de controlar sus nervios y gritó a tiempo que sacaba rápidamente:


  —¡Yo no aguanto más…!


  Su última palabra coincidió con el momento en que ya sus Colt estaban fuera de las fundas y se disponía a disparar.


  Y la palabra quedó casi cortada por un balazo disparado por Dean.


  El joven había advertido la agresión y le aventajó en rapidez, mediándole la bala en la boca, la cual le destrozó, fulminándolo sin vida.


  Los otros dos fulanos consideraron que era el momento de actuar puesto que Dean tenía bastante con atender al ataque de Lynton y sacaron con rapidez de profesionales habituados a aquellos lances.


  El joven, que no les había perdido de vista, prosiguió disparando, ayudándose de la mano contraria para lograr mayor velocidad de tiro y los dos granujas fueron mortalmente heridos, cayendo uno detrás de otro.


  Smith contrajo los músculos del rostro, dando la sensación de que le iban a saltar, pero no fue capaz de moverse.


  En cuanto a Cawfield, cerró los ojos, temiendo que Reid iba a proseguir disparando.


  A los disparos siguió un silencio tenso que rompió Reid:


  —Tres hombres más, muertos, porque tú no eres capaz de dar la cara, granuja.


  —Te aseguro que yo… —comenzó a decir Kellog.


  —Calla, cobarde…


  Dean se inclinó sobre él, lo obligó a levantarse aferrándolo por la pechera y cuando lo tuvo de pie le disparó la derecha que le estrelló en la boca.


  Giró el granuja como una peonza, se le aflojaron las piernas y dio la impresión de que iba a caer.


  Logró tenerse de pie y braceó de manera instintiva, desplazando sus brazos con fuerza.


  Dean esquivó ágilmente y volvió a descargar su puño, en aquella ocasión, en el estómago del granuja.


  Produjo Kellog un raro sonido gutural y se inclinó hacia adelante llevando ambas manos al lugar tan rudamente golpeado.


  Y Dean volvió a golpear aplicándole el golpe del conejo que derribó a Kellog fuera de combate, sangrando abundantemente por la boca.


  Reid se dirigió entonces a Cawfield y a Smith:


  —Y ahora, ya sabéis lo que hay y lo que puede suceder. Sé que tenéis dos pistoleros más preparados para enviármelos. Esa será vuestra última cochina acción en esta vida.


  El joven sabía que su espalda estaba bien guardada por Sheridan y por Fletcher y volvió la espalda despectivamente a sus enemigos para ir a reunirse con sus dos amigos.


  CAPÍTULO XI


  Los granujas dieron la impresión de haberse conformado con su grave derrota.


  Aprovechando materiales que se apresuraron a llevar de Fort Sill, en donde deshicieron sus factorías, construyeron un amplio barracón y, a su lado, una casa con planta y piso.


  El barracón fue destinado a cantina, cuya principal atracción quedó constituida por el juego y la venta de licores.


  La casa la dedicaron a alquilar los cuartos, los cuales amueblaron con sencillos camastros.


  Lo hicieron todo con apresuramiento, dispuestos a ganar la batalla al grupo de Reid y Sheridan que les habían aventajado iniciando antes sus trabajos, aunque dieron mayor envergadura a las construcciones.


  Sheridan y Fletcher, sin abandonar sus ventas en el mismo lugar en donde las habían iniciado, comenzaron antes que nada la construcción del almacén general y la cantina.


  Y tres días después, con ambos negocios en marcha, llegó de Fort Sill una cocinera negra cuyas suculentas y económicas comidas fueron el principal atractivo de la cantina.


  Milland había logrado del comandante Grant un permiso indefinido hasta que le llegase aprobada la baja definitiva en el ejército. Y el hombre se entregó por entero a sus nuevas actividades.


  En su primer viaje a Fort Sill logró arrastrar a Me Coy, con su industria de herrería y su dinero, y al carpintero Jarvis con toda su muchachada y el magnífico taller, el cual comenzó a funcionar rápidamente.


  Ambos, por consejo de Milland y del propio Reid, se apresuraron a registrar sendas parcelas de los terrenos altos en los que se sospechaba la existencia de petróleo.


  Inmediatamente de estar la carpintería y la herrería en marcha, se inició la construcción del hotel y de la estación de diligencias, aunque dándole la preferencia a ésta.


  Por su parte, Cox y sus compañeros habían realizado el estudio que se les había encargado e inmediatamente se adquirió el material imprescindible, se aprovechó el que tenían los diversos socios y se estableció un servicio de transporte y otro de mercancías.


  Coincidió la inauguración de dicho servicio con la terminación de la estación y Reid aprovechó el acontecimiento para reunir a la gente de la comarca.


  —¡Amigos! Hemos realizado un considerable esfuerzo para montar un servicio de transporte y viajeros que esperamos sea en beneficio de todos. Esto irá mejorando. Esperamos vuestra confianza y vuestros encargos.


  —¡Si los precios son buenos, pueden contar con mis encargos! —exclamó uno de los hombres.


  —Gracias. Pretendemos ganar dinero, pero no abusar de nadie y eso lo advertirán ustedes muy pronto. No queremos que nadie pueda hacernos la competencia y eso se consigue trabajando bien y barato.


  —¡Pues cuenten con otro cliente más! —gritó otro.


  Resonaron varias voces en el mismo sentido.


  —¡Nosotros hemos pensado que nuestros vehículos han de llevar un nombre para que la gente de fuera sepa de donde van y a donde vienen. ¿Qué les parece si llamamos a nuestra naciente ciudad Center Creek?


  —¡Yo digo que ese nombre no está mal y que como ha de llevar uno, ese me parece bueno!


  —¿Alguien tiene algo en contra De ese nombre? ¿No? ¡Pues aprobado!


  El joven se dirigió a Milland:


  —Milland. Ya puede colocar el cartel en la estación y luego habrá que hacer otros señalando las entradas a la localidad.


  Reid prosiguió a continuación:


  —Y ahora, amigos, en este mismo día y para celebrar este acontecimiento, vamos a construir una escuela dividida en dos partes. Una para niñas y otra para niños.


  Giró la vista en torno y dijo:


  —Veo con alegría que hay muchos pequeños por aquí. Y tenemos que hacer de ellos unos hombres y unas mujeres estupendas. Y para eso, entre otras cosas, se necesita una buena escuela.


  Se produjeron bastantes aplausos.


  Reid reclamó silencio.


  Se disponía a reanudar su discurso, cuando vio adelantar a una anciana que reclamó su atención.


  —Diga usted, señora.


  La mujer dijo con voz fina y aguda:


  —¡Yo necesito una iglesia!


  —De acuerdo, señora. Tendrá su iglesia junto mismo a la escuela. ¿No la querrá muy grande?


  —¡Oh, no! Me conformo con una cosa pequeñita. Para venir a orar un rato todos los días.


  —¿Vive muy lejos?


  —Solamente a tres millas. Un pequeño paseo cuando venga a traer a mis nietos a la escuela…


  —Tres millas es bastante para venir a pie…


  —Soy fuerte, joven. Vendré a orar para que Dios nos libre buenamente de aquella gente de pecado que tenemos allí abajo. No hacen más que beber, jugar y escandalizar toda la noche…


  —Tendrá usted su iglesia y espero que con sus oraciones nos libre Dios de esa plaga.


  —Gracias, joven. Le deseo mucha suerte.


  —Y yo deseo que usted viva muchos años para ver hacerse hombres a sus nietos…


  Se retiró la anciana.


  El entrecejo de Reid produjo una leve arruga. Y el joven prosiguió, diciendo:


  —Precisamente iba a hablar de algo que no hubiera sido tan necesario de no existir ahí abajo ese foco de gentes poco dadas al trabajo, y cuya vida no puede ser considerada como un ejemplo digno de imitar.


  Hizo una pausa y prosiguió:


  —A raíz de un grave incidente que se produjo el primer día de nuestra llegada aquí, el sargento Milland obligó a los que no habían inscrito tierras, ni hacían nada útil, suponiendo fundadamente que pretendían vivir del trabajo de los demás…


  —¡Antes que eso los asamos dentro de su madriguera! —gritó alguien.


  —Un momento, amigo. Ellos se dieron prisa en inscribir tierras, poniéndose dentro de Ley. No podemos atacarles a menos que se salgan de ella. Si nosotros deseamos que la Ley sea respetada, tenemos que comenzar por respetarla nosotros. Y no está bien lanzarse por senderos de violencia, a menos que esté justificado.


  —¡Muy bien dicho! —apoyó alguien.


  —Entonces tenemos que comenzar por nombrar un sheriff provisional y un comité que prepare las elecciones para nombrar también un juez de paz y un alcalde. ¡Y que salgan los mejores!


  —¿Y para qué vamos a perder el tiempo? Ustedes pueden quedarse en esos lugares.


  —Hay que hacerlo como señala la Ley, amigos. En estas tierras que se colonizan ahora, surgirán algunas ciudades. Me gustaría de verdad que Center Creek fuese la mejor de todas ellas…


  La gente quedó perpleja unos momentos, mirándose unos a otros pues la mayoría de ellos no se conocía entre sí.


  —No hay prisa. Tienen tiempo de pensarlo bien. En todo caso, como ya les dije, se puede nombrar un sheriff provisional. Y entonces yo sí que me atrevo a proponerles al amigo Milland. Él ha dejado el ejército para venir a trabajar a nuestro lado…


  —¡Él se portó bien cuando nuestra llegada aquí! ¡Voto por él! —gritó un hombre.


  Se produjo una verdadera salva de aplausos confirmando la elección de Milland, el cual, emocionado, tuvo que reunirse en la tribuna con Reid, para saludar.


  El ex sargento estaba vivamente emocionado hasta el punto de que en los primeros momentos no pudo hablar.


  Helen, que estaba cerca, junto a su padre, murmuró dirigiéndose a éste:


  —¿Verdad que es un chico estupendo?


  —Pues sí. Creo que puedes estar orgullosa de él.


  Un hombre que estaba en las últimas filas al lado de otro, murmuró al oído de éste:


  —Tú quédate aquí a ver cómo queda todo esto. Yo voy a decírselo al jefe. No me gusta la cosa un pelo y él debe enterarse cuanto antes.


  —De acuerdo, muchacho. No pierdas tiempo. Tan pronto termine esto, iré yo para allí.


  —Y si ves luego a la ancianita que pidió la iglesia, suéltale una patada en la espinilla. Esa nos fastidió lo suyo.


  —No te preocupes. Siento predilección por esas ancianitas. Me recuerdan a mi madrastra, que me dio bastante palo cuando yo era bien pequeño.


  —Okey.


  El hombre que debía marchar se deslizó silencioso, procurando no ser visto por los reunidos.


  Muy poco después llegó hasta donde se hallaban Kellog, Cawfield, Smith y otros granujas, pendientes de la llegada de sus espías.


  —¿Qué sucede allá arriba?


  —¡Han nombrado a Milland sheriff provisional!!Y tan pronto tengan las cosas en orden, nos echarán de aquí o terminarán con nosotros!


  El granuja refirió con bastante fidelidad lo que había presenciado y oído, añadiendo al fin.


  —No olvidaré al fulano que propuso que se nos asara aquí dentro. ¡Y le daré lo suyo!


  Kellog permaneció pensativo, silencioso, durante unos minutos, diciendo al cabo:


  —O los arrollamos o nos arrollan. Y yo prefiero que sean ellos los arrollados y que sean ellos los que ardan… Esperaremos a ver lo que dice Barklay. Y tal vez aprovechemos el momento en que esté reunido ese fantástico comité para entrar a sangre y fuego con ellos…


  Se sintió satisfecho al advertir que los gestos de sus compinches aprobaban sin una sola excepción, sin que ni aún Smith vacilase.


  * * *


  Después de la cena se reunieron los hombres que fueron designados para elegir a los que debían formar parte del comité que debía preparar las elecciones y dirigir la naciente ciudad hasta tanto las elecciones se celebrasen.


  Apenas si llevaban veinte minutos de reunión, cuando Helen llamó a la puerta del almacén.


  Iba acompañada por los dos magníficos perros y pidió hablar con Dean, el cual por su parte se dirigió al encuentro de la joven apenas la vio:


  —¿Qué sucede?


  —Los perros están muy inquietes. Esto no es natural. Y el peligro está cerca, Dean…


  El joven, sin vacilar, se dirigió a Milland y a Sheridan antes que a nadie:


  —Milland, Sheridan, tomen los rifles, y municiones en abundancia. Me huelo que vamos a tener que batir el cobre en serio y nosotros lo haremos desde fuera.


  Luego se dirigió a los demás:


  —Ustedes se quedarán aquí dentro bien parapetados, en sacos y lo que vean más conveniente. Encárguese de eso, Fletcher.


  —¡Okey!


  —Si hay alguna materia inflamable, cuiden bien de no ponerla de parapeto por un descuido. Y retírenla del alcance de las balas… Apaguen las luces…


  Milland y Sheridan habían obedecido rápidamente. Milland, que fue el primero en salir, exclamó:


  —¡Vienen a caballo! ¡Están a un par de millas como máximo! ¡Rápido!


  —¡La pólvora, Fletcher! ¡Cuidado con ella! —advirtió Sheridan.


  —Puedes irte tranquilo…


  —¡Pues cierren bien! ¡Tú, adentro, Helen!


  Davis obligó a su hija a entrar mientras que los perros, cuando intentaron que siguiesen a Helen, escaparon, saliendo como rayos.


  —¡Los perros! —gritó la joven.


  —No hay quien los pare. No debes preocuparte con ellos. Son de los que no avisan… ¡Adentro, rápido!


  Una vez fuera, el joven señaló a sus dos acompañantes:


  —¡Bien parapetados, uno a cada extremo! No disparen hasta que lo hagan ellos. Yo daré la vuelta y les entraré por la espalda.


  Los perros volvieron a poco, mostrándose excitados.


  Dean los llamó por sus nombres, añadiendo:


  —¡Venid conmigo!


  Los animales comprendieron y marcharon silenciosos con el joven que se desplazó con rapidez hasta encontrar el lugar que consideró adecuado.


  No pasó mucho tiempo sin que descubriese las siluetas de los jinetes que avanzaban rápidos. Cubrían todos ellos los rostros con pañuelos, a pesar de lo cual reconoció a Kellog en primera fila.


  Dean hubo de imponerse a los perros, sujetándolos, para que no se lanzasen al ataque antes de tiempo.


  Cruzó el compacto grupo de jinetes haciendo marchar a sus caballos con velocidad, y unas doscientas yardas antes de llegar al almacén, abrieron filas.


  En el mismo instante uno de los granujas lanzó un potente petardo de pólvora que hizo explosión contra la puerta del almacén, sacudiéndola.


  Dean, que había tenido que esforzarse para contener a los perros, los soltó a tiempo que los azuzaba:


  —¡Duro con ellos!


  Los animales salieron silenciosos y veloces como rayos.


  Dispararon los granujas dispuestos a atemorizar a los que se hallaban en el almacén.


  Y como un eco les respondieron desde el interior alcanzando a los bandidos que no esperaban encontrarlos preparados.


  Se oyó la voz de Kellog dominando el tumulto:


  —¡Cuidado! ¡Abrid más! ¡Hay que envolverlos! ¡Están preparados!


  En los rezagados de los granujas se produjo un aterrador grito de muerte seguido de otro en un tono parecido.


  Dean comentó para sí:


  —¡Los perros han comenzado a hacer de las suyas!


  La vez de Kellog volvió a dejarse oír advirtiendo:


  —¡Cuidado! ¡Los perros!


  Una segunda descarga salida del almacén diezmó las filas de los atacantes.


  Iniciaron éstos sobre la marcha la maniobra de abrir filas y entonces entraron en acción los rifles de Milland y de Sheridan, disparando con impresionante rapidez.


  Se produjo un movimiento de vacilación entre los atacantes.


  Siguieron dos espeluznantes gritos de muerte más.


  Kellog comprendió pronto que sus cálculos habían sido excesivamente optimistas y gritó:


  —¡Atrás! ¡Cuidado con los perros! ¡Tirad contra ellos!


  Pero el desconcierto entre los granujas era grande y cada cual solamente pensó en la huida.


  Y fue entonces cuando entró en juego el rifle de Reid, dando el golpe de gracia a los bandidos que se revolvieron sin saber por dónde tirar.


  Reid advirtió que tanto Milland como Sheridan abandonaban sus posiciones acosando más de cerca a los granujas contra los cuales dispararon empleando sus Colt.


  Y salió a su vez del lugar en que se había parapetado haciendo fuego con sus Colt,


  Descubrió a Kellog animando a la gente. Al mismo tiempo el forajido lo descubrió a él y se dispuso a barrerlo.


  Al granuja le había caído el pañuelo y en su rostro se reflejó una expresión de odio al gritar:


  —¡A éste…!


  Disparó Reid, rompiéndole la frase al meterle dos balazos en la cabeza. El bandido se tambaleó un instante y al fin cayó fulminado.


  Apenas si quedaban cinco granujas, tocados algunos de ellos, que dejaron caer las armas al tiempo que levantaban las manos y gritaban:


  —¡Nos entregamos! ¡No tiren…!


  Cayeron dos aún por el plomo que enviaban desde el almacén.


  Dean llamó a los perros, gritando a continuación:


  —¡Alto el fuego! ¡Se han rendido!


  Los granujas quedaron bajo el fuego directo de Milland, que les conminó:


  —¡Dense presos, en nombre de la Ley! Y será la Ley la que decida sobre ustedes…


  Se abrió la puerta del almacén y la primera en salir fue Helen que se arrojó jubilosa en brazos de Reid.


  EPILOGO


  Los tres supervivientes fueron enviados a las autoridades de Fort Sill, quienes se encargaron de juzgarlos y hacerlos ajusticiar.


  De llevarlos se encargaron Milland y Sheridan. De regreso, el primero dio a Dean una triste noticia:


  —Vilma y el capitán Cowper competían a caballo, sufrieron un accidente y se han matado.


  —Se lo advertí a ella en más de una ocasión…


  La vida en Center Creek fue cobrando animación, se fueron cumpliendo los planes que se hicieron y llegó el momento en que, como Reid había previsto, brotó el petróleo.


  El joven y Helen contrajeron matrimonio y él fue elegido como primer alcalde de la ciudad.


  



  FIN
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